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LA SEMANA 


La reacción económica, que se inició con 
Caracteres definidos hace un Més, vase 
acentuando cada día, y es lógico presumir 
que la marcha hacia la normalidad no ex- 
perimentará en lo sucesivo ninguna deten- 
ción, 

En estas cireunstancias conviene que la 
prensa se imponga como uno de sus debe- 
res primordiales, el de impulsar las ener- 
gías hacia las nobles y fecundas finalidades. , 

Las recientes penurias tienen indudable-' 
mente como causas decisivas algunas maá- 
las cosechas y la guerra europea; pero, las 
“áusas profundas son de otra naturaleza. 
Este país podría muy bien resistir malas 


Cosechas sin semanas de pánico como las 


dos primeras de agosto próximo pasado. ón 
cuanto a la influencia de la conflagración, 
hemos de reconocer que ella fué muy rela- 
tiva, puesto que de cualquier manera era 
Ya insostenible la situación y fatal la caí- 
da de las enormes ficciones sustentadas por 
la simulación y el crédito. 

La verdad es que la gente gastaba más 
de lo propio, que el capital sólo tendía a 
las imultiplicaciones prodigiosas y rápidas, 
que el comerciante agrandaba su pasivo 
con esperanzas análogas a las del jugador 
en pérdida y que el Estado, por su parte, 
justificaba y estimulaba todas las locuras 
con su imprevisión, el abuso del crédito y 
el colosal despilfarro. Sólo así puede expli- 
curge la miseria en un país maravillosa- 
tente rico; sólo así se concibe que falte a 
Sas compromisos un gobierno que dispone 
de rentas colosales. ) 

No pensamos que sea fácil atemperar el 
carácter nacional con las enalidades de la 
previsión y el ahorro; mas la reciente lec- 
ción ha sido rigurosa y una prédica oportu- 
ha acentuaría las enseñanzas que ha deja- 
do, Una misión más amplia todavía tiene 
la prensa en este período de transición ha- 
cia la normalidad: ella es la de convocar 
las voluntades para las magnas empresas 
del trabajo, despertar las San adorme- 
Cidas, auspiciar las iniciativas de la indus- 
tria, atraer el capital a las fuentes de la 
riqueza verdadera y estable. Hay que cu- 
rar a este pueblo de la manía de la buena 
suerte. El azar había llegado a ser un fac- 
tor económico normal, sustitutivo de los 
móritos reales, y la conquista del b'enestar 
Parecía un juego de lotería, En las ganan: 
cias fulminantes y las fortunas fantásticas, 
fijáronse los anhelos; mas la realidad está 
siempre en guardia ante las mistificacio- 


Res y en el momento oportuno desbarata 


de un golpe todos los artificios. 11 bien- 
estar del individuo, como también el de 
tn pueblo, ha de ser la consecuencia de 
úlgo verdadero, para que a su vez sea po- 
Bitivo, Cuantos cifraron su ga ata en 
la viveza y el azar, sáben bien a estas ho- 
Tas que esa prosperidad es deleznable como 
su cimiento. Pero los frutos de la capaci. 
dad, el acierto y la perseverancia son los 
que han resistido al vendaval y son la no- 
ble simiente de la prosperidad que ahora 
$e inicia, | 
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Una definición 
El Impuesto Unico no es en realidad 


Otra cosa sino el actual impuesto territo- 


rial, llamado contribución directa, refor: 
mado y ampliado. Reformado, por la su: 
presión de todo gravamen sobre edificios y 


mejoras; ampliado hasta substituir a to: 


dos los demás impuestos. ) 
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En otras palabras, es un verdadero im: 
puesto territorial, depurado de toda mate- 
ria extraña al mismo y elevado a la ca- 
tegoría de Impuesto Unico, para sufragar 
toda la administración pública, la cual re- 
sulta, gracias a la reforma, enormemente 
simplificada. 


Protección a la industria nacional 

No hay que confundirla con el proteccio: 
nismo, cosa muy distinta. 

El proteccionismo busca, con artificios 
aduaneros, trabar la libertad del consumi- 
dor, fomentando con la escasez artificial 
así creada, industrias parasitarias, 

En cambio, la verdadera protección a la 
industria, procura liberur a ésta de las tra- 
bas y gravámenes con que se halla moles- 
tada y restringida, a cada paso, por un 
absurdo e inicuo régimen fiscal. 

* Pretender defender la industria nacional 
contra enemigos lejanos, mientras se lau 
deja víctima del asalto y saqueo en su pro- 
pia casa, es mostrar falta de inteligencia 
o de sinceridad. 

Acabemos, pues, con. esa turba de im- 
puestos, patentes, derechos, sisas, permi- 
sos, etc., ebe,, que no tienen ningún efecto 
provechoso. 

kn reemplazo, establézcase un impuesto 
único sobre el valor social de la tierra, el 
que en suma no afectará a ningún valor 
o derecho individual. 

El Impuesto Unico representa la verda- 
dera libertad de industria y de comercio, 
que hoy es muy relativa, puesto que innu- 
merables trabas la desconocen y- restrin- 
gen. 


Los agricultores canadienses.-—Pe- 
dido al gobierno federal 


El movimiento para la implantación del 
Impuesto Unico en el gran noroeste cana- 
diense, está patrocinado por organizaciones 
gremiales como la “Liga de Chacareros 
unidos de Alberta””, agrupación de propie- 
tarios cultivadores de su tierra, 

Esa inteligente y enérgica asociación, 
después de conquistada la reforma tribu- 
taria del Impuesto Unico, en sus pueblos y 
provincias, y comprobada la esencial bon- 
dad del sistema, se ha dirigido al gobierno 
federal del Canadá solicitando la extensión 
de la misma reforma a las finanzas nacio- 
nales. Terminan su solicitud en los siguien- 
tes términos: 

«+ Esta convención, compuesta de delega- 
dos que representan a 14.000 agricultores 
de Alberta, se declara en favor de la com- 
pleta abolición de la tarifa aduanera del 
Canadá, a la brevedad posible, y pide que 
la renta fiscal se obtenga exclusivamente 
por medio de un impuesto directo sobre el 
valor del suelo.?” 


Ante el abismo 


Nunca más que en el presente momento 
se hace sentir Ja necesidad de que otra sea 
la dirección que rija los destinos de la 
humanidad. : 

La fuerza brutal que desconoce los de- 
rechos y la justicia de los más débiles, no 
puede seguir imperando sobre la raza hu- 
mana, porque esto sería admitir que los 
ideales superiores de amor y bienestar €s- 
tán condenados al fracaso. 

Después que pase la tempestad que ac- 


tualmente se desencadena sobre la tierra," 


tiene que producirse un cambio benélico 
para la sociedad. La experiencia dolorosa 
del momento tendrá el poder de disipar 
de muchas mentes, sombras y prejuicios 
que engendran odios y ambiciones que con- 
ducen fatalmente al abismo de la guerra. 

¿Quién borrará la enseñanza que de este 
choque espantosamente sangriento se des- 
prende? ¿Quién defenderá la fuerza bru- 
ta? ¿Quién sostendrá que sean necesarios 
los armamentos para asegurar la dicha de 
los pueblos? / y 

El desarme universal es ya una aspira- 
ción de todos los corazones. 


Una casi catástrofe 


Mientras en el erucero español ““Catalu- 
ña'? reulizábanse el día 1. ejercicios de tí- 
ro, cayó la carga de un cañón junto a la 
santabárbara. A no ser la heroica interven: 
ción “de un teniente de navío, que arrojó 
el saquete al agua con peligro de su vida, 
la explosión habría destruído el buque to- 
talmente y acaso no se hubiera salvado 
ningún tripulante. ; 

No hay duda que es un juego divertido 


el de Jos armamentos. 


Los deportes 
Un poderoso motivo de que la juventud 
simpatice con la vida militar, es que en 
ésta se halla la oportunidad de ejercitar 


las energías y de revelar destreza, resis-. 


tencia y arrojo. Pero en los deportes no- 


] 


bles, la juventud encuentra indudablemen- 


te los mismos atractivos, sin que la finali- 
dad sea el brutal bomicidio. Por esto cree- 
mos que la prensa progresista huce gran 
bien a la humanidad estimulando la ati- 
ción por los deportes. Mllo implica sustraer 
entusiasmos a la funesta máquina de gue- 
rra y favorecer el vigor de la raza, 


Golpes paraguayensis 

Después de tres años de paz, un nuevo 
sacudimiento revolucionario ha conmovido 
al Paraguay. El escándalo ha tenido, como 
siempre, su origen en un cuartel. Allí los 
cuarteles son como incubadoras de golpes 
de estado, en perpetua actividad. 

Más le valiera al país hermano no tener 
ejército, ya que purece ser el único recurso 
pala que los presidentes cumplan su perío- 
do sin ser arrestados. 


Los indios tienen hambre 


A las noticias de sublevaciones de indios 
han sucedido otras que informan al minis- 
terio de la guerra de que los inilios se re- 
tiran de los establecimientos industriales 
porque no se les cumple lo que se les pro: 
metió. Estos últimos telegramas dicen la 
pura verdad y dan la verdadera explica- 
ción de los llamados ““malones?”'. Los in- 
dios tienen hambre. Los civilizados los ex- 
primen, los explotan, les roban inicuamen- 
te su trabajo, y cuando los infelices resuel- 
ven disparar para sus tolderías, procuran 
hacerlos aterrorizar presentándolos como 
sublevados. 

Haya piedad para los desilichados indios. 


La conferencia de Wáshington 

Es de singular importancia la conferen- 
cia panamericana que ha de celebrarse en 
Wáshington para tratar los problemas eco- 
nómicos, financieros y comerciales deriva- 
dos de la presente guerra. 

Realízase así un nuevo acto iniciador 
de la orientación americana, revelador de 
la unidad espiritual del continente. Si 
América, como nosotros lo creemos, trae 
para el mundo el secreto de una nueva ci- 
vihización, basada en la razón y la ¿justi- 
cia, debemos felicitarnos houdamente de 
que Jas manifestaciones solidarias definan 
cuanto antes la conciencia americana y 
apresuren la proclamación de los nuevos 
principios que han de regir la vida interna- 
cional, al salir del bárburo dominio de la 
fuerza. 


Las atrocidades del código militar 


ara demostrar la imperiosa necesidad 
que existe de reformar el código militar 
vigente, ningún argumento mejor que los 
hechos que u continuación publicamos: 

El consejo superior de guerra ha confir- 
mado en todas sus partes la sentencia que 
en su debida oportunidad dictó el consejo 


de tropas de la capital y por la cual se 


condena a presidio por doce años al cons- 
cripto Urbano Romero, del regimiento 2 
de artillería, acusado del delito de insu- 
bordinación, con vías de hecho contra el 
cabo de su compañía y en estado de ser- 
vicio. 

Se desprende del sumario que el acusado 
aplicó un golpe de machete al cabo mien: 
tras realizaba ejercicio, como consecuen- 
cia de actos autoritarios del superior cita- 


do, y la consecuencia de ese golpe fué una 
herida leve que quedó definitivamente Cu: 
rada en tres días. 

Hace más de dos años que una comisión 
parlamentaria estudia la reforma del có- 
digo de justicia militar, 

¿Qué espera esa comisión? 


influjo del alma sobre el cuerpo 


Si nuestros cuerpos fueran formados le 
una materia más etérea y plástica que la 
que constituye los múseulos y los huesos, 
cada cambio de nuestro carácter produci- 
ría en seguida un cambio correspondiente 
en nuestra forma: pero la muteria orgá- 
nica sólo sigue lentamente las impresio- 
mes que recibe del alma, impidiendo así 
que se exterioricen éstas de una manera 
inmediata y ostensible. 

Se comprende que con el transcurso del 
tiempo, la influencia ejercida por la indi- 
vidnalidad anímica va produciendo Jentu- 
mente cambios característicos en la cons- 
titución exterior del cuerpo, fijando espe: 
cialmente en. la cabeza las modalidados 
wol alma. 

De ahí pues, que la frenología, siempre 
que fuese ayudada con un conocimiento 
más racional y elevado de la personalidad 
humana, podría llegar u emitir juicios 
exactos sobre la naturaleza psíquica del 
hombre, lo que hoy hace vagamente y sin 
fuerza científica. 


Comerciantes belicosos 


Coincide con nuestra prédica en idéntico 
sentido, la observación que hace en un 
artículo el señoz Esteban Dágnino, 

“En las vidrieras de las grandes tien- 
das—-dice—he visto un arsenal de pequeños 
utensilios guerreros: sables, fusiles, Cascos, 
corazas, cañoncitos, ln otras tiendas las 
vidrieras están literalmente ocupadas por 
soldaditos dispuestos en línea de batalla: 
la caballería abre la marcha, la infantería 
y la artillería siguen después... eto,*” 

Tales comerciantes, pacifistas acaso, ha- 
cen propaganda militarista en forma bien 
eficaz y de seguros efectos para lo porve- 
nir, pues esos juguetes desarrollan en el 
niño la simpatía que Inego se traducirá en 
admiración por las armas y sus hazañas. 


Famosos ayunadores 

Los agentes de policía de Frías, Salta, 
se han declarado en huelga, aprovechando 
lás pdstreras energías de una dieta harto 
prolongada, 

Estas nuevas víctimas del desorden de 
tierra adentro ya no podían sostener el 
machete en la cintura, Hace siete meses 
que no ven un cobre del sueldo. 


Contrasentido 


Unos mil quinientos obreros municipa- 
les, suspendidos en el trabajo el 31 de di- 
ciembre, se hallan sin cobrar aún los jor- 
nales correspondientes a los tres últimos 
meses del año pasado, 

El doloroso cuadro que presentan estos 
trabajadores, que recorren las oficinas de 
la prensa en demanda de apoyo para sus 
gestiones del pago, contrasta singularmen- 
te con las obras de embellecimiento edili- 
cio en que se halla empeñada la municipa- 
lidad. 
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LA TIERRA 


“La tierra es la fuente verdadera 
y- permanente de la riqueza pública 
y de la renta nacional, y debería so- 
portar toda la carga de la contribu- 
ción pública?” 

Filaniera, estadista italiano. 


Los propietarios y el Impuesto Unico 


Damos más abajo algunas cifras que han 
de interesar a los señores propietarios. Las 
hemos extractado de la memoria municipal 
de Vancouver (Colombia Británica). Como 
es sabido, en dicha ciudad se halla implan- 
tado, desde hace cinco años, el sistema del 
Impuesto Unico. 

ln esos cinco años el valor de la tierra 
en el municipio de Vancouver ha tenido 
un incremento de 102 millones de dólares. 
lín ese tiempo se ha pagudo, en concepto 
de impmestos sobre la tierra y a razón de 
un aforo de 20 por mil, cerca de 15 millones 
de dólares, pero sin cargar nada sobre los 
edificios, negocios y consumos de la pobla- 
ción. El beneñe sio líquido, pues, que tuvie- 
ron los propietarios, sólo en concepto del 
mayor valor de sus tierras, pasó de 85 mi- 
llones de dólares! 

Téngase en cuenta que la población de 
Vancouver no pasa de 114,000 habitantes; 
y que para el año 1914 la valuación de su 
tierra, libre de edificios y mejoras, fué fi- 
jada en 150.629.410 dólares. Eñ la misma 
proporción, nuestra capival federal, con su 
millón y medio de habitantes, debería te- 
ner una valuación territorial que, sin me- 
joras, pasara de 4.500 miilones de pesos 
moneda nacional, El mismo aforo que apli- 
ca la ciudad de Vancouver, o sea 20 por 
mil, nos daría una renta de 90 millones 
anuales, Con un aforo de solo 10 por mil 
cubriríamos nuestro presmpuesto actual. 

Quitándose al comercio, a la industria y 
a los consumos de la población las pesa las 
amarras fiscales, ha de resultar entre nos- 
otros, como en Vancouver, un resurg miento 
de actividades comerciales e industriales, 
para provecho de todos, hasta de los se- 
tores propietarios, Esto ha'sido la expe- 
riencia universal, donde quiera que se ha 
implantado el Impuesto Unico; y por ezo 
se explica que ninguna ciudad, una vez 
adoptado dicho impuesto haya vuelto al 
sistema antiguo, y 

Una inteligente comprensión del alcance 
del Impuesto Unico por parte da los pro- 
pietarios de la tierra arseentina los lleva: ía 
a unirse para exigir la implantación de tan 
racional como fecundo sistema tributario, 


Para saber leer bien 


Las “pausas”? usadas en la lectura tie- 
nen por objeto aclarar el pensamien'o o 
dar énfasis a ciertas palabras o frases. Las 
primeras se llaman pausas **gramatica- 
les””; las últimas, pausas ““retóricas?” 

as pausas gramaticales son: el “Apun: 

o*”, los *“dos puntos??, el “*punto y coma? 
y 21 ““coma???, y se colocan en todos los 
casos en que el sentido pudiera quedar obs- 
curo sin ellas. Ñ 
Las pausas retóricas se usan para añadir 
énfasis a ciertas palabras o frases, como: 


““Estales mi respuesta: —No porque yo, 


quiera a César|menos|, sino porque quiero 
a Roma|más?””. 

Las pausas retóricas ocurren; 

1. Después de mn asunto enfático, como: 
““Estales mi respuesta??, 

2.” Antes de toda palabra enfática, como: 
““Ahoralahora es el momento de la acción! 
Debemos vencer, ojmorir??, 

La pausa retórica antes de **ahora”” lla- 
ma especialmente Ja atención sobre el tiem- 
po; la que se hace antes de *£morir”” la 
llama hacia una alternativa terr'ble, La 
evidente repugnancia del que habla o lee 
a decir “*morir??” produce una expectativa 
de parte de los oyentes y hace de esa ma- 
nera más enfática la palabra, 


Verdades 


El mejor+remedio contra el alcoholismo: 
Un grano de buen sentido para tomar a 
diario con un poco de agua. 


4 


4 . 
Una enfermedad crónica es una hipoteca 
sobre la vida; para ella no hay salvación. 


Dos problemas.—Para los observa- 


dores de la naturaleza 


Primero.—¿Cómo llegan las hormigas a 
descubrir el camino, muy largó a veces, que 
conduce desde un sitio rico en materias ali- 


—menticias hasta sa nido, dado que no están 


en estado de verlo? > 
Segundo.—¿Por qué medio se comuni- 


'cán una a otra un descubrimiento tan pre- 


cioso y cómo persuaden a sus compañeras 
a seguirlas? . 


MUNDÓ ARGENTINO 


Hijos: felicidad 

Los paganos shamanistas de la Siberia 
estiman que la condición más esencial de 
la dicha de un hombre es la abundancia de 
hijos. ““Las personas honradas tienen mu- 
chos hijos**—dice un proverbio japonés;— 
los chinos miran a una familia con muchos 
hijos como un signo del favor divino, y en 
los poemas indios se dice que, llegar a ser 
padre constituye la mayor dicha que puede 
recaer en un mortal. En Persia se conside- 
raba como la calamidad más horrible no te- 
ner hijos. Una de las principales bendicio- 
nes que Dios prometió a los israelitas era 
una numerosa descendencia, y los antiguos 
romanos miraban la procreación de hijos 
legítimos como el verdadero fin del matri- 
monio. ““Quien no tiene hijos, tampoco tic- 
ne felicidad”? — dicen los esclavones del 
Sur —y las leyendas alemanas comparan 
un matrimonio sin posteridad con un mun- 
do sin sol. 


Deseo y acción 


Nadie sabe lo que puede hacer hasta que 
lo ha probado, y pocos intentan hacer todo 
lo que pueden hasta que se ven obligados 
a realizarlo. ““Si yo pudiera hacer tal o 
cual cosa??, suspira el desalentado, Pero 
nada se hará si se limita a desear. El deseo 
debe convertirse en propósito y. esfuerzo; 
y una enérgica tentativa vale más que mil 
deseos vehementes. Estos espinosos “fsi?” 
son los clamores de la impotencia y de la 
desesperación —los que tan a menudo cer- 
can el campo de la posibilidad, e impiden 
que se haga algo, o que siquiera se intente 
hacerlo. — Una dificultad, —dijo Lyndhurst, 
es una cosa que hay que vencer, lucha de 
una vez a brazo partido con ella; la faci- 
lidad llegará con la práctica, y el vigor y 
la fortaleza con el esfuerzo repetido. De 


ese modo puede ser adiestrada la inteligen- . 
' cia y el carácter en una disciplina casi 


perfecta, y puestas en aptitud de obrar con 


rapidez y seguridad, casi completamente, 


incomprensibles para aquellos que no han 
pasado por una experiencia semejante. 


la atención 


Newton era un ena del orden 11ás 
elevado, y sin embargo, cuando se le pre- 
guntó de qué medios se había valido para 
producir sus extraordinarios descubrimien- 
tos, contestó modestamente: —““Pensando 
siempre en ellos.?? En otra ocasión expresó 
así su método de estudios: *““Tengo siem- 
pre presente el asunto y espero a que los 
primeros albores se vayan abriendo poco a 
poco y lentamente hasta llegar a ser una 
luz llena y clara.?? En el caso de Newton 
ha sido lo mismo que en el de todos los de- 
más, que sólo por una “diligente aplicación 
y perseverancia, han llegado a realizar su 
gran reputación. Hasta su descanso consis- 
tía en un cambio de estudio, dejando un 
asunto para tomar otro. 


Newton y 


¿A qué se debe el colcr de la piel 
humana? 


Es completamente imposible asignar una 
razón concreta que explique por qué una 
raza es blanca y otra negra, morena o ama- 
rilla, 

Nadie ha conseguido probar que el co- 
lor de la piel sea de una utilidad directa 
para el hombre, y no es ciertamente el 
resultado de una exposición prolongada a 
un clima determinado. Pero sabemos que 
existe íntima relación entre el color de la 
piel y la constitución del cuerpo. *“Las di- 
versas coloraciones—dice Godron—que dis- 
tinguen a las diferentes variedades de la 
especie humana, se deben, más bien que a 
los agentes físicos, a los fenómenos más ín- 
timos de la organización, que en el actual 
estado de la ciencia nos escapan, y quizá 
siempre permanezcan cubiertos con un velo 
impenetrable”. . s 

Así, la alteración en las funciones fisio- 
lógicas habituales que se llama aclimata- 
ción, parece hallarse comunmente en cone- 
xión con un cambio de color no dependien- 
te directament de la influencia del sol, 

El doctor Mayer observa que el europeo 
bajo los trópicos pierde su tinte rosado, ha- 
biendo disminuído de una manera sorpren- 
dente, a causa de la menor absorción de 
oxígeno que resulta del proceso más débil 
de combustión, la diferencia de color entre 
la sangre venosa y la sangre arterial. Se- 
gún Tylor, se asegura que el negro puro, en 
los Estados Unidos, ha experimentado un 
cambio que le ha dejado más pálido, mien- 
tras que una larga práctica de la medicina 
en Nueva Orleans, ha mostrado al doctor 
Visinié que la sangre del negro americano 
ha perdido el exceso de plasticidad que te- 
nía en Africa. Un negrito llevado a Ale- 


mania por Gerhard Rohlfs, cambió, después 


de dos años de estancia, del negro intenso 
al negro claro, Klinkosch cita el caso de 


A O | 


Llamamos especialmente su atención sobre el avíso 


que publica HARRODS en la última página. 


un negro que, de negro se convirtió en 
amarillo, 

Lo indudable es que en Asia y en Afri- 
ca los grandes monos y Jas razas humanas 
tienen la piel del mismo color. 


El azúcar, gran alimento 


Los que creen que el azúcar es perjudi- 
cial para los niños, padecen un error gran- 
de, pues no sólo no les perjudica, sino que 
es absolutamente necesario para su nutri- 
ción. 

Il azúcar es el alimento que más fácil- 
mente digieren hasta las personas más dé: 
biles, Conviene tener presente que el calor 
de nuestro cuerpo está sostenido por los 
alimentos que ingerimos,. en combinación 
con el aire que respiramos, En otros tér- 
minos: es un fuego que arde lentamente. 
En los niños este fuego arde con mayor 
rapidez que en los mayores. Los niños cre- 
cen de prisa, su pecho late con mayor fre- 
cuencia, el fuego de la vida arde en ellos 
con más viveza. Necesitan, por consiguien- 
te, un combustible que les proporcione ener- 
gía, y esto es lo que hace el azúcar, que, 
además, es un gran estimulante muscular. 

Si los niños son tan ávidos de azúcar es 
sencillamente porque el organismo se lo 
reclama. Privarlos del azúcar necesario es 
un grave error. 


Conferencias sobre el Impuesto 
Unico 


Muy acertada es la resolución de la Liga 
Argentina para el Impuesto Unico de ini- 
ciár una serie de conferencias sobre la re- 
forma impositiva. Tendrán lugar en el 
nuevo local de la Liga, Corrientes 633, 
primer viso. los jueves a las 9 p. m., siendo 


Los americanos y la querra 


La condición de americanos nos inm- 
pone deberes especiales en presencia 
de la masacre europea. 

No tenemos ejemplo alguno que imi- 
tar, puesto que somos la vanguardia 
de una civilización naciente, 

Podemos - sentir natural curiosidad 
de “informaciones y aun simpatía por 
determinados combatientes; pero nues- 
tro corazón debe mantenerse leal a la 
causa del bien que es la fraternidad 
en la justicia, 

Abominemos de la guerra. Absten- 
gámonos en presencia de nuestros hijos 
de toda manifestación de ferocidad. 
Inculquemos en sus cerebros pensa- 
mientos de amor y de tolerancia. <m- 
placemos sus fuerzas para las nobles 
luchas del trabajo, para las sanas viC- 
torias de la paz. 

Repudiemos ahora más que nunca las 
armas, sus ostentaciones y sus críme- 
nes. Difundamos el asco de la guerra. 

América trae para el mundo el evan- 
gelio de la fraternidad en acción. 

¡Seamos en todos los momentos fie- 
les a nuestra misión sobre la tierra! 


la primera el 14 del corriente mes. Varios 
oradores han sido nombrados para el acto. 
Entrada libre. 

Debido a la urgencia de la reforma pro- 
piciada y al gran interés público ya des- 
pertado, esas conferencias responden a una 
sentida necesidad informativa y deben ser 
muy concurridas. 


Se ríe de los callos, mientras exista el 


COROL. 


que se los hace desaparecer en 3 días. 
El COROL mata el callo y usado con fre- 


cuencia estirpa la raíz. 


Se vende en todas las farmacias a $ 0.90 el frasco 
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SOMBRAS ESTIVALES 


Más que de la poderosa luz del sol, los 
humanos gustamos de las sombras. A me- 
dida que los seres organizados se elevan 
en da escala zoológica, la luz difusa es la 
preforida por ellos. Los insectos son ra- 
dicales en sus costumbres, respecto de la 
luz, O pleno sol como las abejas o avispas, 
vibrantes de gozo al recibir la ardorosa 
Caricia, o completa noche como las mari- 
Posas nocturnas y larvas mil que moran 
en sus celdas sepulerales o en el seno de 
apotitosa fruta. Algo de ancestral hay en 
Nuestro organismo en el acto de buscar 
la sombra. El sol nos resulta la más de 
las veces molesto, brutal e insoportable. 
En cambio, la noche se hace amar por su 
dulzura; es la preferida de los espíritus 
selectos por su misterio, grata al cuerpo 
por su frescura; es la compañera ideal de 
las almas románticas. Y si en invierno el 
sol se torna plácido, es porque un poco de 
benumbra, muy poca, le entibia el alma, 
digamoslo así, aunque la astronomía nos 
deje por mentirosos. Amo la sombra. 

Es una debilidad mía. Sin ser un quin- 
tesenciado modernista o un selecto dege- 
herado, gústame más un día gris que un 
día de sol. No hablo de uno de lluvia, por- 
que entonces mi ánimo rebosa de internas 
alegrías y me siento religioso de amor a 
la vida, de entusiasmo por la naturaleza, 
deleitado hasta la médula. Quizá sea una 
cuestión de simple contraste. No me de- 
tengo a analizar la impresión. Gustándome 
la sombra, elaro está que mi preferida es 
la que se acoge bajo los árboles, en las ar- 
dientes tardes estivales, y entre todas las 


Que viven su silencio y su frescura en el 


Monte, tengo simpatías e indiferencies pro- 
fundas, preferencias y odios; odios sí, que 
A tanto alcanza el refinamiento de mi amor 
a la sombra. Comencemos por los últimos. 

Quien haya nacido en estos países o haya 
habitado en las regiones del Alto Uruguny 


0 del Paraná, donde nacen los amplios hi: 


Búerones y otros similares o en nuestras 
lanuras donde erece el ombú cuya copa se 
calca dentro de la bóveda del cielo, no 
Puede, no debe tener simpatías por la som- 
ra escasa y tremedosa de las antipáticas 
Casuarinas y análogas coníferas. 

¡Oh! el antipático arbolillo de color ver- 
de sucio, que silba lúgubremente a la me- 
Nor caricia del viento; agresivo a las es- 
trellas con su punta afilada, desgreñado 
de cabellera, donde ni los pájaros anidan 
Y pueden encontrar refugio contra la ca- 
Mícula, la lluvia o el vendaval! Tener sim- 
Patías por él, sería cometer un crimen' de 
Patriotismo en la tierra de las copas fron- 
dósas y umbrías. Me es indiferente la som- 
bra del eucaliptus, ese hermoso ejemplar 
que ofrece el filo de sus hojas al sol. No 
Me gusta la sombra de las higueras. Hay 
€n ella algo de movible, de fugaz, que me 
desagrada. Gústame la sombra de los pa- 
raísos, árbol de mis preferencias, aunque 
Yeconozeo su falta de distinción y su Yus- 
ticidad simpática Nena de amabilidades ha- 
Cia el que se acoge bajo su frondosa copa. 

Donde realmente mi espíritu se expan- 
¡dez donde toda mi persona se encuentra 
acogida como en un regazo materno; don- 
de la caricia es más dulce, más amorosa, 
Más agradable; donde me siento más «u 
gusto es bajo las tupidas sombras de los 
Perales. Los perales de hojas de un verde 
Obscuro, de ramas abundantes, que evocan 
las hamacas plácidas, donde nuestra niñez 
Se adormecía en las siestas veraniegas; el 


árbol generoso con sus pomas jugosas que 
las brinda por centenares; el árbol donde 
la familia entera busca el refugio para pu- 
sar las últimas horas de la tarde; árbol pre- 
dilecto donde nacen tantos idilios de la 
adolescencia que pocas veces se convierte 
en realidad más tarde en la juventud. 

Pero aparte de las impresiones persona- 
les, ereo que todo el mundo conservará en 
un rincón del recuerdo la movible sombra 
de un parral, resumen delicioso de cuanto 
de más bello existe en las casas solariegas. 
El parral protector a la hora de la canícu- 
laz el parral que incita a la gula con sus 
racimos maduros y capitosos. Yl parral que 
forma el palio más indicado para una co- 
mida íntima a la luz de la lámpara, junto a 
un ser amado, entre los efluvios que ema- 
nan de un jazmín del país; oyendo la can- 
tinela adormecedora de las gotas de «agua 
que caen de un balde adherido al aljibe fa- 
miliar, que guarda en su caja armónica la 
linfa fresca y gustosa. Y aunque pequemos 
por sentimentales... 

¡Ah!, la sombra de los sauces llorones so- 
bro el rústico puente de un arroyuelo, en 
una noche plácida de luna; oyendo el suave 
murmullo de las hojas que se rozan, y las 
estridulaciones del gallardo cantor de las 
noches de estío; un grillo mandolinista, in- 
cansable trovador de incomprensibles en- 
dechas que armonizan tan bien con los rui- 
dos de la naturaleza... 

Bajo la sombra de los árboles la vida pa- 
rece que nos sonríe más apaciblemente... 


Otto Miguel CIONE,. 


LA AGRICULTURA 


Digno de recordarse es el ejemplo que 
Cincinato ha legado a la posteridad, vol- 
viendo a las tareas de la agricultura 
después de desempeñar el elevado cargo 
de dictador de Roma, 


Despreocupación por la vida humana 


Al redactar un boletín de victoria se dice 
con satisfacción que por una parte sólo hu 
habido tres mil muertos, mientras que el 
enemigo tiene que lamentar la pérdida de 
siete mil hombres. Y se sonríe con com- 
placencia. ¡Tres mil hombres! Verdadera- 
mente, son muy poca cosa. 

Claro está que los muertos del enemigo 
suponen ¡menos todavía, y tal vez se en- 
enventran patriotas que dirán estas horri- 
bles palabras: “Siempre son unos miles 
menos??, 

Nada más edificante que la elegante des- 
preocupación con que los escritores se ocu- 
pan de las matanzas y desastres de la gue- 
rra. Con profunda admiración relatan la 
obra de César en las Galias, y dicen; 
““Destruída la ciudad, sus habitantes fue- 
ron pasados a cuchillo y luego se saqueó 
la región entera””. Y cuando el historiador 
victorioso cuenta con satisfacción y Orgu- 
lo que no escapó ninguno de los habitan- 
tes de la provineia, los historiadores 'filó- 
sofos qué le suceden, aplauden. 

Cuando el gran ejército de Napoleón 
pasó el Niemen, el número de soldados que 
había podido reunir se elevaba a 700.000. 
Y con respecto a eso, los autores no pue- 
den contener su admiración. ¡Setecientos 
mil hombres! ¡Qué maravilla! ¡Qué her- 
mosa y triunfante conquista de las dificul- 
tados materiales, eso de poder hacer vivir 
a setecientos mil hombres, asegurar su man- 
do, y los servicios de municiones y la inten- 


dencia! ¡Qué prodigio representa ese re- 
«lutamiento de franceses, italianos, báva- 
ros, polacos, sajones, daneses, españoles y 
flamencos! 

Seis meses después, de esos setecientos 
mil hombres, ¿cuántos vivían? Pres mil; 
si, apenas tres mil. Los otros habían muer- 
to en medio de horribles sufrimientos, des- 
pués de torturas espantosas, despedazados 
por la metralla, enterrados en la nieve, de- 
vorados por los cuervos o disecados por el 
tifus. Esa, esa es la suprema grandeza de 
la guerra. 

Y si los historiadores se permiten algu- 
nas observaciones críticas, no es porque 
pereciesen los setecientos mil hombres, es 
por razones de estrategia y de política. 


Carlos RICHET, 


Trabajo inútil 

— Mucho me temo que no encontremos 
hule con el dibujo que usted quiere—dice 
el empleado a la cliente.—Ya ha visto que 
he revuelto todo el establecimiento bus- 
cando lo que usted desea, sin encontrar na- 
da que pueda satisfacerla, 

— Bueno, entonces deme un pedacito de 
hule de cualquier otro dibujo. ls para cu- 
brir el piso de una jaula. 


Sustancia no asimilable 


El alcohol—sea la que fuere su proceden- 
cia—es una substancia no asimilable por 
el organismo, razón por la cual éste pro- 
cura eliminarlo apenas él se ingiere en el 
estómago, haciendo para eso esfuerzos más 
o menos grandes, que implican un grado 
de sobreexcitación funcional, erróneamente 
confundido con un refuerzo de potenciali- 
dad orgánica. 

La repetición de las invasiones del al- 
cohol da margen a la debilitación celular 
progresiva. 

El poder de eliminación del alcohol por 
el organismo, se debilita en razón directa 
de la ““cadaverización?? de los tejidos por 
el mismo alcohol y los desarreglos de las 
funciones orgánicas aumentan en progre- 
sión pavorosa, 


Matrimonio 
El matrimonio es un acto muy serio, que 
se hace muchas veces a la ligera. No hay 
nada menos razonable ¡generalmente, ni 
más inconveniente, que los matrimonios la- 
mudos de conveniencia y de razón. 


Los homónimos 


En la defensa que Demóstenes hizo del 
derecho de Mantithcas contra un usurpa- 


dor de su nombre, expuso, con precisión,. 


muchog de los inconvenientes que la igual- 
dad de nombres trae consigo. Si la justi- 
cia cita al uno, no se sabe a cuál de los 
dos, que llevan el mismo nombre, se debe 
notificar la citación; y si los generalos 
quieren enrolar a éste en las filas del ejér- 
cito, no acertarán a inscribirlo en forma 
que se distinga del otro. Cuando el uno 
sea favorecido con los sufragios populares, 
ambos se disputarán el cargo, y cuando la 
suerte lo designe para desempeñar una fun- 
ción onerosa, ninguno de los dos aceptará 
para sí la designación. Por último, no se 
podrá impedir en absoluto que la gloria 
adquirida por el uno se refleje inmerecida- 
mente sobre el otro, y que la mala fama 
de éste desacredite injustificadamiente a su 
homónimo. - 
Caso público, en que la identidad de 
nombres tuvo en Chile perplejos a los po- 
deres del Estado, fué el que ocurrió hacia 
1830. Para integrar el congreso de pleni- 


'potenciarios, convocado por la revolución 


triunfante, la provincia de Valdivia había 
elegido a D. José Santiago Aldunate como 
propietario, y a D. Francisco Gana como 
suplente, y porque el primero se encon- 
traba ausente, se mandó citar al segundo. 
Más, según informó el gobierno con fecha 
4 de Agusto, se conocían tres ciudadanos 
que respondían al nombre de Francisco Ga- 
na, y como no se sabía cuál de ellos había 
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'¡ APERITIVO HIGIENICO 


sido el electo, se hubo de tomar el único 
camino que había abierto, el de renovar 
la elección. 


Ingenuidad 

Una joven que cruzaba el Atlántico por 
primera vez, dijo ul capitán de un buque: 

—Perdone mi ignorancia, señor, pero ¿Có- 
mo puedo usted eruzar el océano y diri- 
girse a un puerto determinado sin fallar? 

—Por medio de la brújula—replicó el 
capitán.—¿No ve que la brújula siempre 
apunta hacia el norte? 

——Ya lo veo—replicó la ¡joven—pero ¿y 
si quisieran ir hacia ol sur? 1 


El sueño y el hábito 


El hábito ejerce una gran influencia so- 
bre el sueño. Los marinos y soldados pue- 
den dormir y despertarse cuando quieren. 
El emperador Napoleón podía dormir cuan: 
do le parecía bien. El capitán Barcloy, el 
famoso andador, se quedaba dormido en. el 
momento en que se acostaba. El cólebre 
general Elliot no dormía más de cuatro 
horas por día, pero era sumamento sobrio, 
y vivía de pan, agua y legumbres, Lord 
Brougham podía dormir siempre que tenín 
ocasión, una hora, media o un cuarto de 
hora. Esto contribuía a aumentar de gran 
manera su actividad. Se refiere de lord 
Brougham que una vez trabajó, leyó, ha- 
bló en los tribunales, ete., por espacio de 
cinco días y cinco noches consecutivos; des- 
pués se fué a su casa de campo, se acostó 
el sábado por Ja noche, durmió todo el do- 
mingo, y se levantó completamente listo el 
lunes por la mañana. 


Reflexión de un experto 


¡Cuántos hombres que se quejan de-la 
erisis, descarían trabajar tanto como un 
reloj de sol en un día nublado! 


Chico prodigio 

Un padre que estaba loco con las *“ge- 
nialidades?? de su primogénito decía a un 
amigo: 

—Es un pillo mi hijo. Vigúrese como se 
las arregla para vivir: trabaja de noche y 
so ahorra alojamiento, y como duerme do 
día se ahorra la comida. ¿Eh, qué le pa- 
rece? 


Vd. se economiza en los alimentos y 


los obtiene frescos y apetitosos de la 


Heladera Higiénica 


Consume poco hielo, pronto reembolsa 
gu precio con lo que ahorra en fiambres, 
fruta, leche, manteca, verdura o pescado 
y bien evita gastos de botica! 


Lindos modelos de fresno lustrado 
con depósito de agua, cámaras de-cinc 


puro, liso e inoxidable, desde $ 50,— 


Con citar este aviso al hacer su compra, 
lo regalaremos un pico automático para hie:o. 
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Todo lo mejor en máquinas y útiles quo 
ahorran el trabajo y los gastos CAsoros. 


MUNDO ARGENTINO 


CHARLA FEMENINA 


La ''Casa del Niño”” 

—¿Qué hay en vuestros semblantes que 
reflejan una nueva alegría? ¿Qué hay en 
vuestra conversación que es tan animada? 

—Estamos en plena sesión de proyectos, 
entusiasmadas por una obra que cual vio- 
leta pequeña y perfumada, se esconde en 
esta gran metrópoli. Le hablamos, abuelita, 
de la fiesta que la *“Casa del Niño?” ha 
dado en el teatro Colón. No es la fiesta en 
sí lo que nos ha encantado; es el repique 
de esa campana fundida en los erisoles «el 
amor, que ha llamado al deber a todos los 
corazones de buena voluntad para que con- 
tribuyan a una obra de purificación. 

--Te aseguro, querida, que me place tu 
entusiasmo; quiero oir vuestros planes y 
desde ahora os ofrezco todo lo que vuestra 
vieja abuelita puede daros, / 

-—Escúcheme, mamita; observando ese 
público pensé que muchos ignoraban el por 
qué de esa fiesta, y no sabían por qué la 
““Casa del Niño??”, pasando a través de mu- 
chas vicisitudes, había dedicado esta fiesta 
a los niños de Buenos Aires. 

Con un poto de rubor he de decirle que 
vo también ignoraba el trabajo que se hace 
en esta institución, que reune todas las 
grandezas de la verdadera caridad, : 

Estaba. sentada a mi lado una amable 
señora, amiga mía, que forma parte de la 
eomisión, y a ella dirigíme para conocer 
nn poco más los fines de esta simpática 
agrupación de voluntades en pro del niño 
desvalido. Y ahora, con sumo placer, le de- 
claro que el relato de esa obra de amor, 
hízome llorar, a escondidas, y un sentimien- 
to nuevo brotó en mi corazón, 

Pasó por mi mente la legión de niñitos 
solos, tristes y llorosos, que guardan eu sus 
ojos la ignorancia de todas las cosas. Los 


“ví dormir acurrucados en las puertas, en el 


rigor del invierno, estrechando en sus ma- 
necitas el último diario que no pudieron 
vender. ¡Pobrecitos! ¡En esta ciudad, rica 
y generosa, solos, sin madre, a merced del 
frío y del hambre!... Ví a otros muy pe- 
queñitos, mezclados con los hombres, em- 
pujados, llorosos y tristes, expuestos a to- 
das las desgracias, a todos los insultos, Y 
mi visión llegó hasta las almitas de estos 
infortunados. ¡Cuánta nostalgia de un beso 
puro y cariñoso, que les dijera esas pala- 
bras que nunca oyeron y que son un mundo 
de amor y de bondad!... 

¡Cuánta envidia para los felices, los ni- 
ños iguales a ellos, pero ricos en amor, ro- 
deados de todas esas caricias que hacen me- 
nos dInra la lucha: de la vidal... Almitas 
de niños que guardan tantos tesoros, y que 
el lodo mancha y las pasiones y los vicios 
empañan... Corren por las calles, expues- 
tos a todas las: maldades, y los veo, em- 
pujados, perdidos en ese oleaje humano, 
buscando en cada semblante, ““aquél”” que 
soñaron en una noche de invierno junto « 
una puerta, Esta visión me hizo sentir todo 
el pesar que da a nuestro corazón una falta 
muy grande que cometemos a sabiendas, 
Porque todos conocemos esos niños; todos 
los hemos visto al salir del featro, y mu- 
chos con un desprecio imperdonable, cali- 
fican estas almas sedientas de amor-—que 


A 


A los padres 


Publicamos a continuación las ““Insfrue- - 


ciones dirigidas u los padres respecto del 
cuidado de la boca y dientes de los ni- 
'ños”?, publicadas recientementte por orden 
del Consejo de Salud de Nueva York: 

““El examen médico de los escolares de- 
muestra la frecuencia de los dientes carea- 
dos y en malas condiciones para la salud, 

Los dientes careados causan infecciones 
en la boca. los dolores de la cara y de las 
encías son el resultado. 

El abandono del primer diente enfermo 
es la causa frecuente de la caries del se- 
gundo, 

Cuando un niño tiene una muela carea- 
da no puede mascar convenientemente, y 
una comida mal triturada y una boca in- 


ss emponzoñan porque están demasiado $o- 
los — de pequeños delincuentes, ¿Y quién 
sino nuestra sociedad es la causa de esta 
desventura ? 

Ellos serán hombres, engrosarán las filas 
de la actividad humana; traerán a la obra 
universal su grano de arena; y todos nos- 
otros les debemos como deuda sagrada el 
amor de wnestros corazones, Á todas estas 
reflexiones, respondióme entonces la seño: 
ra, hablándome de la “Casa del Niño?”, 
del hogar común donde aprenden a querer- 
se, a protegerse mutuamente; una casa 
vrande, lena de flores, de oxigeno; una 
casa donde todo habla de afectos, y que 
prepara estos niños—despreciados por la 
indiferencia pública — para ser hombres 
buenos y útiles. 

—Qué feliz soy oyéndote, hija mia. 

-—Y si permanecemos uún en la inacción 
mereceremos el tristísimo nombre de egoís- 
tas y de malos. o 
No; ereo que en el gran libro de la 
caridad pública, muchos, muchísimos, han 
de colocar su nombre u favor de esta aso- 
ciación, que encierra todas las bondades y 
que responde u la verdadera doctrina eris- 
tiana. Hoy será el obrero, el que acudirá 
primero a ofrecer su modesto óbolo en bien 
de esos niños, iguales a los que él adora y 
que son toda su alegría, Serán las madres, 
que visitarán ese gran hogar, y MNevarán 
sus sonrisas y sus afectos a los niñitos $o- 
los y tristes. Será la conciencia de todos la. 
que pedirá que se quiten de las cárceles 
esas eriaturas que deben educarse en un 
ambiente puro; y será esa misma concien- 
cia la que arrebatará a la calle “esos?” 
como nostálgicos vagabundos. Y unida en 
un sólo pensamiento, se constituirá en pro- 
tectora de esos seres que son las esperan- 
zas de la patria. 

-—Sus palabras alientan aún más los sen- 
timientos nuevos que han surgido en mí. 
Todos esos niños dichosos, rodeados de ha- 
lagos y de placeres, que corrían a buscar 
juguetes y bombones—ellos, los que tienen 
en sus casas lindos muñecos despedazados 
y trenes enormes-—son los que me han su- 
gerido una idea que he de poner +en prác- 
tica con todos mis menudos amiguitos. *“La 
Casa del Niño?? es grande, espaciosa, lle- 
na de sol. Los domingos y días de fiesta, 
los ““hijitos”” de esa noble casa—sin dolo- 
res ya—juegan rodeados de cariño. Yo me 
propongo llevar mis amiguitos regalones, 
junto a esos niñitos que guardan en sus al- 
mitas una historia dolorosa, para que ¿jue- 
guen, y que en esa unión inocente surja 
el amor que debe unir a todos los seres 
humanos. 

También mis amiguitas han de conocer 
esta casa, han de prestar su cooperación 
en favor de estos niñitos que por no tener 
ni padres ni afectos, son hijos de todos. 

-—Muy bien. Todas nosotras estamos dis- 
puestas a prestar nuestra ayuda, y hemos 
do trabajar con empeño para que se ensan- 
chen los dominios de esta benéfica casa, 
que es el hogar de los niños solos, tristes 
y llorosos... 


/ Carmen S. de PANDOLFINI. 


Cañón de sitio en tiempo de paz 


fectada, causan una mala digestión, cuyas 
consecuencias son la pobreza de la salud 
general. 

Si un niño no goza de buena salud vo 
puede adelantar en sus estudios; está más 
propenso a contraer una enfermedad con- 
tagiosa, y presentará dificultades para un 
desarrollo robusto y sano. 

Si el niño. presenta un diente careado, 
debe ser enviado al dentista inmediata- 
mente. j 

Los dientes deben ser cepillados después 
de cada comida, usando para ello un cepi- 
lo apropiado y polvos de dientes, 


Los siguientes polvos son recomendados: 


2 onzas de polvos de precipitado de cal, 
media onza de polvos de jabón do España, 
1 gramo de polvos de raíz de lirio. Todo 
completamente mezclado. 
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Ironía 

Madame Allan que fué en su tiempo de- 
cana de las actrices de la Comedie Fran- 
cuise, había murmurado contra otra actriz 
célebre y más joven: Agustina Bohan. Esta 
lo supo, y al pasar un día por bastidores, 
se detuvo ante dos camaradas suyos que 
discutían con animación. 

——¿De qué hablan?—preguntó ésta. 

—De la creación del mundo. 

-—No puedo darle ningún detalle sobre 
ese punto, porque no estaba allá-—exclamó 
riendo la Bohan.—Pero si quieren saber 
algo vayan y consulten a Madame Allan. 


Pensamientos 
Sólo por fe desvalida 
de la vida nos quejamos, 
¿qué culpa tiene la viga ; , 
de que no la comprendamos? 
Sobre feraces terrenos 
de servilismo rotundo, 
nacieron para los buenos 
todos los males del mundo, 
Con la pulpa que reciben 
de la tierra desdichada 
muchos Viven porque... viven 
y vivir no cuesta nada, 
Con científicos renombres 
llenos de necio quebranto, 
la perdición de los hombres 
resulta de saber tanto. 
Por más que gloria no quepa 
donde brilla la razón, 
sabrá bastante quien sepa 
ser bombre de corazón. 
Nadie sacude su tedio 
trente de la desventura, 
todos hablan de remedio 
cuando el ma] no tiene cura, 
Contra las vicisitudes 
del destino temerario, 
no se cuentan las virtudes 
como cuentas de rosario, 
No hay tal miseria, Pedante 
vibra la lengua falaz, Ñ 
todos tenemos bastante / 
si no pretendemos más. 
No hay sér que no se destine 
del mundo contra la brega, 
vo hay hombre que no camine 
y lo que camina... llega. 
Pues aunque sienta los cargos 
del pobre mundo rugir, 
no hay días cortos ni lurgos 
para quien sabe vivir. 

VARELA RAMIL. 


La justicia / 
La justicia es el pan del pueblo: en este 


sentido el pueblo es un hambriento cons: 
tanto.-—Chateaubriand. 


La espada consigue las victorias y la in- 
teligencia asegura las supremacias políti- 
cas; pero sólo la ¡justicia puede efectuar 
las conquistas morales.—Simeon Luce, 


La justicia es la verdad en acción.— 
Joubert. 


Una vez desaparecida la justicia no que- 


da va nada que pueda dar valor a-la vida 


de Jos hombres.-—-Kant. 


El niño puede Jevar el cepillo y los pol- 
vos a la Escuela y recibir instrucciones de 
los maestros park su uso.?? 


En ésta época de fuertes calo:es 


la HABINA LACTEADA ¿03 
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es el alimento ideal 
para los niños, los 
convalecientes y 
los ancianos, 


El hombre justo no es aquel que no Co- 
mete injusticias, sino aquel que, pudiendo 
practicar lo injusto, no lo hace.—Menan- 
dre. 


Doude la justicia reina, las armas s0% 
inútiles. —Amyot. 


El hombre de bien cuando ejerco funcio- 
nes públicas, no gratifica uunea a sus ami: 
gos, el hombre injusto, sí do hace. 

E) hombre de bien se impone límites 2 
si mismo, el hombre injusto no conoce lí- 
mite ¡lguno.—Bossuet. 


*El matrimonio por compra 


Dificultades actuales. — La conquista del 
marido 


El matrimonio por cambio o compra, 10 
sólo se practica generalmente entre Jas Ya” 
zas inferiores existentes, sino que, de la 
misma. manera, existe, o existía, en Otro 
tiempo, entre los civilizados. En el Africa 
central y en el Perú, el hombre servía de 
criado para obtener su mujer. En China 
se da un regalo al padre del futuro, cuyO 
importe en modo alguno, como podría su: 
poner la palabra ““dádiva””, se deja a la 
generosidad de las partes, sino que se es 
tipula con precisión por los negociadores 
del matrimonio. y 

En el Japón, el futuro marido envía 
ciertos ““regalos”?, preseriptos. a su futu- 
ra, y esta remesa de los presentes consti- 
tuye una de las partes más importantes de 
la ceremonia matrimonial. 

En todas las ramas de la raza semítica 
los hombres tenían que servir para sus es* 
posas, o que comprarlas, siendo primitiva: 
mente el *“*mohar?” o *“*mabr?**, una esper 
cio de precio de compra. En los libros de 
Ruth y de Oseas el novio declara do un 
modo expreso que ha comprado a la novia: 
En los: países mahometanos, el matrimonio 
no difiere mucho de una verdadera com: 
pra. La misma costumbre existía entre los 
caldeos, los babilonios y los asirios. 

Entre las naciones arianas, como nota 


el doctor Winternitz, el matrimonio tenía 


por base la compra de la mujer. 
Aristóteles nos dice que, habitualmente, 
los antiguos griegos compraban sus mu- 
jeres. 
Ya ven los yernos de hoy que no son 


tan exigentes las suegras, cuando se Con” 


forman con beneficios de orden puramente 
moral... 

ln vez de hacerse pagar por la niña, 
muchas de ellas deliran por un yerno... 

Queda la duda de si la mujer-ha adelan- 
tado, porque si algo hay difícil de conse: 
guir en este mundo, después de una buena 
suegra, es jóvenes que se desposen con el 
infinito número de niñas casaderas que pu- 
lulan en todos los países. 

Hemos llegado así al otro extremo: 12 


compra de maridos. Un buen empleo, una 


gran herencia en perspectiva o una rica 
dote, son a menudo el precio de un maá- 
rido. 1 ' 
En el fondo, la mujer ha progresado e€n 
dignidad y valimiento, al no ser vendida 
y comprada como una cosa. Pero tal con: 
quista, para que sea completa, tiene que 
ser acompañada del triunfo positivo: ¡Que 
ninguna se quede para vestir santos! 


Antes de acostarse aplíquese un poco de 
Crema Lechuga Beauchamps (París) y a 
la mañana lávese con Jabón de Crema 
Lechuga. Así siempre tendrá el cutis 
lindo, fresco y suave. 


Depósito: DIAZ Finos.. Chrerbuco 71014. En Montevideo 
Farmacia Cramwell, Barozzi y Cia., 18 de Jullo 641. 
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—Venite, negra, y arrimate con el cima- 
trón, que todo es matar la pena con algo y 
hasta con yerba se cura el mal de barriga... 

—¿Quiere decir que a vos los dolores del 
alma se te bajan ahí, a la barriga? 

—Es que no m'entendés del todo que di- 
gamos. Los espíritus fuertes como yo, lo 
mismo quiel genio, nos adelantamos a la 
época. Por áura, a lo que vamos, el dolor 
es de alma, qu'es por dond'empieza lo que 
verdaderamente duele, De aquí a dos o tres 
días más, lo que me haya fundido la reserva, 
te denuncio 1%ingrata noticia “el dolor de la 
barriga, por cuenta exclusiva del hambre. 
. —Un poco exajerao, Nicanor, y perdoná 
que m'entrometa en tus razonamientos... 

—Pues ya verás que caigo a lo cierto. 
Hast*áura nos hemos mantenido como quien 
dice de chiripa, que pa eso tuve 1*intuición 
de acorralarlo a mi compadre Bautista con 
el cuento que ya sabés. Pero de la civili- 
zación a la barbarie hay un paso, como de- 
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ya 


TOWN ARIL 


cía el autor de “La Barbaridá Humana”, y 
de 1”opulencia al bagre vacío hay otro pa- 
so, comués de tu conocimiento, porque ya 
nos ha pasao más de una vez, y yo veo el 
porvenir más oscuro qu'el barrio%e la TPMlo- 
resta, si a vos no se te ocurre nada que 
valga la pena... 

—y Y qué querés que se me ocurr?a mí, 
Nicanor, que no tengo idea ni p'hacerme 
una bata%e percalina? 

—Pues entonces, m'hija, estamos de re- 
chupete. Al de la carne, 1oí esta mañana'e 
la cama que se plantó en un ninte del su- 
ministro pal futuro, y hace bien, ¡qué caray!, 
«ue pa eso estamos en el páis del ganado 


«gordo... pal extranjero. De pan no se cómo 


andamos, porque ni 1'he visto el hocico al 
de la jardinera. 

—¡Es el más considerao! El pobre no di- 
ce nada... 

—Y lo considero como al de la carne. 
Aura, al del almacén... 

—Es'está que se tranca un día d'estos. 
Ayor me salió con que no tenía velas, y 
eso que p'hacer economía le hacía la cruz 
ml kerosén... 

bn tenés lo del retroceso?o la civi- 
Muación lu barborio! Del berasón m la ve 


DIALOGUITOS*H 


MUNDO 


la... y lo de Comodoro Rivadavia, purito 
chorro d'esperá y veremos. ¿Pero lo tráiste? 

—¿ Y denó? Me mezquinó la de sebo y le 
salió por la culata, porque me traje del olo- 
TOSO. 

—Me gusta, y pa que aprenda, Da len el 
coco, m'hija, qu están jugando hasta con la 
luz estos burgueses de porquería, ¡Pero no 
te abatatés por eso, mi negra, que hasta el 
gobierno se las vé difícil, cuantimás el ciu- 
dadamo! Vos ya sabés que yo soy rumbia- 
dor viejo, y aunque con la cosa el tren los 
baquianos han pasao a figura'e 1'historia, 
los eriollos somos como los perros pal is- 
tinto y todo es cosa de olfatiar pa orien- 
tarso... 

—Te creo nomás... 

—Y mañana temprano enderezo p?ande 
me sopla l'ispiración, y vengo y te sot- 
prendo. 

—Ojalá, negro, y que te ayude la Provi- 
dencia. Yo, porque me aflijo'e verte afli- 
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jido, que, por mí, de piedras te hago pu- 
chero, y anque sea el caldo de provecho. 
¡Qué cosa, Nicanor, cómo se ha venido todo 
al suelo, que ni levantao de gusto 1”hubie- 
ran, pa tirarlo después! 

—P”aprender a sentar el juicio. Vinieron 
los aparceros de la esterlina y ya nos ercía- 
mos qu'esa también se nacionalizaba, como 
los rusos, y ni fijarse qu'era redonda y a 
propósito pa rodar. Pero en eso, ¿ves?, yo 
estoy en un todito de acuerdo con el ywasi- 
dente: los páises de producción tienen sus 
inconvenientes; dan más de lo necesario y 
de áhi viene el desequilibrio*e 1*oferta y 
la demanda... 

—¿Eso ha dicho*e la Plaza, che? 

—Capaz nomás. También dicen qu'es un 
financistae primer orden y fijate vos cómo 
anda la plata*el estao! Pero yo no t'he ha- 
blao de don Victorino, m*hija, sino del pre- 
sident*el comité, qu'es un dotoreito ¡joven 
pero preparao, y... ¡no sé qué te diga!... 
pero andan embromando con el nuevo par- 
tido”e la coalición nacional, pa salvar las 
tradiciones y asegurar el queso y yO creo 
ue áura es el momento?e meterse a criollo 

nuevo, que áhi hay plata y pasatiempo... 
y lo demás son pistolas 


ARGENTINO 


—Vos sabrás, qu estás en la cosa... Pero 
agarrate a lo seguro, Nicanor, que, como 
vos me has dicho muchas veces, el civismo 
es el estao y el estao es el padr'e la pa- 
tria... y vos sos argentino, anque seás de 
Ayacucho. 

Cruz ORELLANA. 

Dib. de Friedrich ; 


Notas de un comerciante 
Satisfacción propia 


Innato es en todos los hombres el ins- 
tiuto de la propia satisfacción. Todo lo que 
hacemos nos parece correcto, independien- 
temente de lo que los demás piensen o ha- 
gan. Se nos figura que nuestra ciudad ofre- 
ce mayores ventajas que otra cualquiera; 
y hallamos que el barrio en que habitamos 
es el mejor de todos. Nuestra ocupación u 
oficio no tiene rival, sin importársenos na- 
da no tener siquiera noticia de las compa- 
raciones que los otros puedan hucer, Úreo- 
mos que nuestras normas de conducta son 
las únicas aceptables. 

Cierto que nos es muy conveniente tener 
fe en aquello que la vida nos depara. ósto 
es quizá mejor que mirar con invariable 
displicencia todas nuestras cosus y anhelar 
lo que nunca hemos probado; pero no debe 
olvidarse que el obrar de esta suerte nos 
impide andar en busca de lo mejor, y Co- 
rremos peligro de presumir más de lo justo, 
perjudicando así nuestro progreso. 

La satisfacción propia cierra los caminos 
a nuestra elevación futura. 

Examínese cada uno sobre este punto y 
vea hasta donde la propia satisfacción ha 
sido norma de su conducta con respecto a 
las materias colocadas fuera del limitado 
campo de su actividad y conocimiento. 
Compare sus inmuebles, negocios, ideas, 
normas de gobierno y empresas, con los 
mejores similares, y dispóngase a reconocer 
la verdad cuando se vea inferior a los de- 
más. 


W. P. WARREN. 


Locuciones y frases célebres 
El pachá de tres colas 


Llamamos así al hombre que nada le fal- 
ta para gozar de la vida y se complace en 
una dulee molicie. La cola de caballo en 
Turquía es la insignia característica de los 
pachás: la hacen llevar delante de ellos, 
flotando en el extremo de un estandarte, 
formado por una lanza rematada por una 
media luna. El número de colas «aumenta 
con la dignidad. El de tres colas es el supe- 
rior en la jerarquía militar. 

Las colas de caballo deben el puesto de 
honor que ocupan en Turquía al recuerdo 
de una victoria. Las tropas estaban derro- 
tadas, se había perdido la bandera y el ge- 
neral desesperaba recuperarla, cuando se le 
ocurrió cortar la cola de un caballo y co- 
locarla en la punta do una lanza. Los sol- 
dados se rehicieron y alcanzaron la victo- 
ria en torno de aquella bandera extraña. 


¡Una cosa incomprensible! 

El señor Paparulo (paseando al nene a 
las dos de la mañana).—No alcanzo a com- 
prender la causa que mantiene despierta a 
esta criatura toda la noche. 

—Ni yo,—replica la señora, —porque de 
día no me cuesta el menor trabajo, hacerlo 
dormir. 


Los nombres de los continentes 


¿Ha reparado usted en que todos los con- 
tinentes tienen nombres femeninos? 

Ya a Herodoto le llamó esto la atención, 
pues escribió lo siguiente: 

“¿No puedo alcanzar con mis conjeturas ( 
por qué motivo se le dió a la tierra tres 
nombres de mujeres (Muropa, Asía y Li- 
bia), ni menos sé cómo se MNamaban Jos 
autores de tal división, Verdad es que, al 
presente, muchos griegos pretenden que la 
Libia (Africa), se llame así del nombre de 
una mujer nacida en aquella tierra, y que 
A In A 
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¿DESEA VD. REFORMAR SU ESCRITURA, GANAR MAS SUELDO, 
Y OCUPAR POSICIONES LUCRATIVAS? 

Si esto es lo que Vd. desea, compre el curso **1l Calígrafo Arrieta'?, y en sólo tres meses 
de estudio y práctica, podrá veformar su escritura por completo. Este curso conste de 161 
páginas, conteniendo 110 lecciones de escritura comercial moderna, el alfabeto de letras 
redondas y el de góticas. El precio de este curso es de $ 3 mín, Gustos de porte pagos. 

Si Vd, desea obtener este curso, Mene el siguiente cupón y mándelo, acompañado de $ 3 m|n. 
Sr, Profesor Sotero Arrieta, — Florida, 248, Bs, AS, 

Adjunto encontrará la suma de $ 3 m/n. para que 


mande. su ( y 
““El Calígrafo Arrieta'?, nl nombre y dirección in- 


diendos al pit. 


Ciudad o Pueblo............. 


Provincia 0 FE, C.......eooooooommssossor$.sso..>”. 
Nota. —Toda remesa debe hacerse por giro, orden 
postal, 0 por carta certificada, 


el Asia lleve el nombre de otra mujer, es. 
posa de Prometeo... Mas de Kuropa... mi- 
die sabe de dónde le vino el nombre, a no 
ser que lo tomase de aquella Europa natu- 
ral de Tiro, habiendo antes sido anónima,?? 


Longevidad de las abejas 

Virgilio concede a las abejas siete años 
de vida; pero su cálculo es equivocado. 

Las reinas viven hasta dos” y tres anos. 
Es posible que entre las obreras haya al- 
gunos individuos que lleguen a una edad 
más avanzada, por más que, según los api- 
cultores, la mayoría no pasa de medio año, 
y que muchas se matan trabajando en po- 
cas semanas o meses, Los Zánganos viven 
generalmente tres mesos, 


Buen negocio 

11 negocio de los seguros de vida, tieno 
sus alzas y sus bajas. A lo mejor se proda- 
cen pérdidas ingentes, y a la vuelta de ho- 
ja se realiza una transacción valiosa. 

—IMíjense—dijo don Juan Miralejos,—lo 
que me sucedió a mí. Siendo dueño de uno 
de estos establecimientos, vino au verme 
una persona para pedirme un seguro de vi- 
da de cincuenta mil pesos. Como gozara de 
buena salud, y tenía una contextura de 
atleta pronto quedó zanjado el asunto. A. la 
semana, moría el hombre víctima de un ata» 
que de apoplegía. 

—¡Qué **yetta??! dijeron algunos. 

Es cierto, una ““yetta?? bárbara. Con 
aquella pérdida las finanzas del estubleci- 
miento sufrieron enormemente, pero a los 
seis meses recuperé lo perdido. 

—¿Con algún negocio pingie? 

—No, me casé con la viuda. 


Bravata — Fanfarronería 


El diecionario de sinónimos de la lengua 
castellana de M. de Olive señala de manera 
notable, la diferencia que existe entre estas 
dos palabras. Creemos útil que los lectores 
la aprecien: 

La ““bravata?” consiste en acciones y pa- 
labras con que se desprecia y provoca al 
contrario, se le amenaza y aún se lo desa- 
fía; la ““fanfarronería?? soto consiste en 
palabras. El que dice ““bravatas?? es, por 
lo común, imprudente y alocado; pero puede 
ser valiente, El “fanfarrón?” es un embus- 
tero que se jucta de pendencias que no ha 
tenido y de valentías que no ha hecho, 


Interrogatorio 
Presidente.—¿ Es usted casado? 
Testigo.—Sí, señor. 

Presidente.—¿Con quién? 

Testigo.—Con mi mujer. 

Presidente.—Esa es una respuesta idiota, 
¿Ha visto a alguien que se case con, un 
hombre? 

Testigo.—8Sí, señor. 

Presidente.—¿ Quién ? 

Tostigo.—Mi hermana. - 


No para leer sino para aprender de 
memoria 
Sentencias de Franklin 


La actividad es madre de la fortuna. 

Lu labor paga las deudas; la indolencia 
las multiplica, 

Lo que tengas en casa no lo busques 
fuera. 

El ratón rompe una cabria a fuerza de 
paciencia, la gota de agua desgasta una 
roca, la actividad suprime los obstáculos, 

Muchos hachazos derriban un roble. 

Como no estamos seguros de vivir un mi- 
nuto, no desperdiciemos una hora, 

lmplea bien el tiempo si quieres tener 
descanso. . 

Desde que tengo una vaca todo el mundo 
me da los buenos días. 

Los apuros vienen de la ociosidad. 

Tres mudanzas equivalen a un incendio. 

El ojo del amo hace tanto como las dos 
MANOS. 

11 saber es para el estudioso, la riqueza 
para el celoso. 


curso de “Escritura Comercial”, 
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FLORIDA, 248 —- Buenos Aires 


Don Salustiano Flores había sido siempre 
un mal pagador. No lo hacía sin embargo, 
por falta de recursos. Pero, sentía una in- 
tensa satisfacción en mantener a sus acree- 
dores a la espera, largo tiempo, con habili- 
dades de buen psicólogo, o en burlarlos, an- 
te la justicia misma, si era preciso, con 
sus estratagemas de procurador diestro en 
tales oficios. Pocas veces ocurría esto últi- 
mo, empero, y si necesariamente debía su- 
ceder así para que se saliera con la suya 
don Salustiano, días después de haber bur- 
lado al acreedor, lo mandaba llamar y le 
abonaba la cuenta. 

—Aquí tiene, amigo, —le decía, entregán- 
dole hasta el último centavo.—Mientras us- 
ted se empecinaba en cobrarme, yo me re- 
sistía a pagarle; ahora que usted se ha re- 
signado a no ver mis pesos, yo me decido 
a dárselos. 

Don Salustiano Flores había llegado ayha- 
cerse un sport de sus argucias a fin de man- 
tener 4 sus acreedores a la espera. Por eso, 
su destreza de procurador comúnmente era 
superílua. Sus acreedores, casi nunca lleva- 
ban las cuentas a un terreno judicial. Don 
Salustiano sabía, como queda dicho, mante- 
nerlos a la espera, de muchos modos. Si era 
italiano eel cobrador, por ejemplo, lo invi- 
taba, antes de que le extendiera la cuenta, 
won un vasito de vino Cannetto y le habla- 
ba a la vez del impulso de progreso que ha- 
bía dado Marconi a la humanidad con su cé- 
Jebre descubrimiento. Si era español, le re- 
fería un imaginado viaje por su patria y le 
hablaba de toros y juergas, además de invi- 
tarlo con una tacita de café y una copita de 
Carabanchel, Si era francés le hablaba de 
París, centro luminoso de la distinción, sa- 
biduría, artes e industrias mundiales, ¡Oh, 
París, París, París, y sus mujeres! Si era 
alemán le hablaba del Kaiser de los chori- 
zos de Prancfort y de la cerveza de Munich, 
pero sin invitarlo ni con un cívico. Con el 
simple comentario, para el entusiasmo pa- 
triótico de aquéllos, bastaba. Pero, si era 
inglés contestábale redondamente que no le 
debía un cobre, convencido de la ineficacia 
de estos medios para hacerle aguardar por 
la cuentita a mejores momentos. Y eran es- 
tas precisamente, las únicas deudas que de- 
bía burlar ante los juzgados de paz con sus 
arterías de leguleyo. 

Pero, el medio que jamás le había fallado 
a don Salustiano, con cualquier acreedor de 
cualquier nacionalidad, era el de preguntar- 
le ““incontinenti?? por sus amores. No hay 
hombre sin alguna pasioncita, soltero o ca- 
sado, pensaba don Salustiano, y no hay 
hombre. con alguna pasioncita que no sien- 
ta la imperiosa necesidad de confidenciarla 
a alguien, a cualquiera, en sus menores de- 
talles, 

- Así, pues, de entrada, en seguida del co- 
rrespondiente saludo de práctica, muy res- 
petuoso y genuflexivo, les preguntaba: 


Axiomas de la digestión 


La, mucha sed y la inapetencia deben 
poner en guardia al individuo, ya que su- 
ponen lesión grave del aparato gastro-intes- 
tinal. 

—Los caprichos del paladar se pagan ca- 
ros, por acarrear desastres digestivos. 

- —El sibarita gastrónomo se suicida len- 
tamente. 
-—Los que abusan del poder de su estó- 


LA CRISIS Y EL AMOR 


MUNDO ARGENTINO 


—4 Y qué tal, qué tal vamos de amores? 
principio se resistían a la confidencia, 
pero tras varios golpecitos en los hombros 
y uUn—¡Qué no va a tener amores usted, 
si en la cara se le conoce que anda perdido 
por unos bonitos ojos! —Los vencía fatal: 
mente. Soportaba entonces todo un largo 
relato de las incidencias amorosas del inter- 
locutor; escuchaba pacientemente un minu- 
cioso detalle de las bellezas faciales y no 
faciales de la respectiva Virginia de aquel 
Pablo y luego lo despachaba, rogándole que 
aguardara por la cuentita un par de mes:s, 
pues un mal negocio lo había dejado más 
pobre que una musaraña. 

Tal era el medio, de infalible eficacia, que 
poseía don Salustiano para mantener a sus 
acreedores a la espera, largo tiempo, hasta 
que se decidía a pagarles, 

Pero este medio, con el recrudecimiento 
de la crisis en los últimos tiempos, no le 
daba ya a don Salustiano aquellos resulta- 
dos. Todo era preguntarle por sus amores al 
acreedor, para que éste se enfureciera y 
respondiese: 

—¡Yo no he venido aquí a darle cuenta 
de mis intimidades! ¡Vengo a cobrar lo que 
se me debe y nada más! ¡Me paga usted la 
cuenta o ya ella como por un canuto al juz- 
gado de paz! 

Y todas, todas las cuentas al juzgado. 
Ni un sólo acreedor se ablandaba ya ante 
la preguntita de don Salustiano: 

—¿ Y qué tal, qué tal vamos de amores? 

Don Salustiano desde entonces, menos 
preocupado por el giro de sus asuntos en 
los diversos ¡juzgados de la capital, se de- 
vanaba los sesos buscando la causa que mo- 
tivara el fracaso de aquel medio infalible 
para despedir a los acreedores, sin un cen- 
tavo, y tan satisfechos, sin embargo. ¿Es 
que la crisis se había extendido hasta el 
corazón? ¿Es que el amor era el resultado 
de un bolsillo bien repleto? ¿Es que S. M., 
el Papel Moneda, regía hasta los destinos 
del alma? 

Con su cómica formalidad y su teatral 
gesto de filósofo improvisado, don Salustia- 
no se hacía aquellas preguntas, sin atinar 
a responderse. Sólo la actitud de los acree- 
dores le contestaba de una manera cate- 
górica: 

—¡Yo he venido a cobrar lo que se me 
debe y nada más! 

Pero, un día, uno de sus acreedores agre- 
gó a esto: 

—¡Como para amores están los tiempos! 

Desde entonces salió de dudas don Salus- 
tiano. Y a partir de aquel momento, por 
respeto al amor, se decidió a abonar reli- 
giosamente todas sus cuentas, hasta que 


tornasen los buenos tiempos y pudiera vol- 


ver a divertirse de aquella manera... 


Federico MERTENS. 


mago con grandes comilonas, son candida- 
tos a la vejez prematura, 

—Dime lo que comes y te diré qué salud 
tienes. 2 

—Por la boca muere el pez; por el ali- 
mento enferma el hombre. 

—La dieta es mejor medicina que el 
caldo. 

—Sj quieres vivir huye del placer. 

—¿Quieres vivir sano? Levántate de la 
mesa con apetito; nunca harto. 


El auxilio propio 

El carácter humano está modelado por 
mil influencias sutiles; por el ejemplo y por 
el precepto; por la vida y por la litera- 
tura; por los amigos y los vecinos; por 
la sociedad en que vivimos lo mismo que 
por las disposiciones de nuestros antepa- 
sados, cuyo legado de buenos consejos y 
ejemplos heredamos. Pero por grandes e 
incuestionables que sean estas influencias, 
es igualmente claro que los hombres tienen 
que ser agentes activos de su propio bien- 
estar y prosperidad; y que, fuere cuanto 
fuese lo que el sabio y el bueno puedan 
deber 2 sus semejantes, tienen que ser 
ellos mismos sus mejores auxiliares dentro 
de la naturaleza de las cosas. 


Las ruedas 
(Fábula en prosa) 


Construía Vulcano un carro para Apolo, 
y preparadas que estuvieron las cuatro 
ruedos, dos grandes y dos chicas, dijeron 
aquéllas a éstas: 

—Os desafiamos a correr. 

—No hay inconveniente; — contestaron 
las pequeñas—siempre que nos deis de 
ventaja, lo que nos lleváis de altas. 

—Concedido;—asintieron las grandes— 
colocaos delante de modo que os tropece- 
mos apenas, que es justamente la diferen- 
cia de muestros diámetros. Y así se hizo. 
Las pequeñas fueron fijadas en el carro 
delante de las grandes. 

Y en los siglos que van transcurridos 
desde que comenzaron a rodar, no han po- 
dido las grandes alcanzar a las chicas... 

No es prudente conceder ventajas al ene- 
migo, fiados en la “aparente inferioridad 
de éste, ñ 

Vicente DIEZ DE TEJADA. 


Frases impropias 
Bajo la base 


Atrocidad de uso corriente en discursos, 
periódicos y libros. : 

¿Qué quiere decir *“bajo la base””, si la 
base es la que está debajo de todo? 

Fijáranse más los trapalones, y pronto 
se harían cargo de que, lo mismo en fran- 
cés que en español, esa locución es una 
enormidad. 

El ““sur?” de allende los Pirineos, equi- 
vale al sobre de aquende. 

Dígase, pues, sobre la base, no “*bajo 
la base*?, y lo entenderá cualquiera. 


Bajo el punto de vista 


Como decir no se debe mi *“sobre”” ni 
““bajo el punto de vista?”, equivalentes a 
errar el tiro, sino desde él punto de vista. 

Pecado, en verdad sea dicho, que no hay 
para qué achacarlo a los linotipistas: 
““suum quique??. 


Prever 


Este verbo compuesto quiere decir, y 
dice, ver previamente, con anticipación, y 
se conjuga como el simple ver, antepo- 
niéndole la preposión latina ““pre*? para 
darle el significado que así adquiere; por 
lo que no me explico ya la licencia de 
escribir ““preveer?? y “*preveyendo”” del 
antiguo *£veer?” y ““veyendo””, en vez de 
““prever?? y ““previendo?”?”, cual si se tra- 
tara del verbo proveer. 

Hoy es intolerable esa duplicidad de vo- 
cales que tanto repugna nuestra lengua. 


R, FRANQUELO Y ROMERO. 


Impertinencias 


Las mujeres son enigmas vivientes; ra- 
ras veces dicen su última palabra: quie- 
ren dejaros el placer de adivinarla. 

Las mujeres suelen amenazar con algo 
que han hecho ya. 


El amor hace bobos a muchas personas; 
pero, en cambio, aguza el entendimiento 
de otras muchas, 


Análisis de las plantas 


Cuando un químico desea analizar com- 
pletamente una planta, comienza por de- 
secarla a la temperatura del agua hirvien- 
do. Luego la pesa; la pérdida que se nota 


en peso es el agua evaporada. Quemándo- 


la y analizando sus gases encuentra ácido 
carbónico, oxígeno y nitrógeno, 

Las cenizas que quedan están formadas 
por substancias. minerales y dan a cono- 
cer todas las que ha utilizado el vegetal en 
su crecimiento. 


No, hay parecido posible 


Una señora decía a su esposo, un cólebre 
pintor; ; 

—He visto tu última fotografía. y. estas 
bas tan parecido que lu besé. 


“SARMIENTO” 


SOCIEDAD PROTECTORA DE ANIMALES 


El Consultorio Médico - Veterinario se halla 
abierto al servicio público de 10 a 12, en.su 
nuevo local calle Tucumán 1661, Unión Te- 
lefónica 5183 (Libertad). Coop. 3226 (Cen- 
tral).—Director Dr. A. Darrós. 


—¿Y la fotografía no te devolvió el be- 
so?—contestó el pintor. 

—¡Claro que «no!- 

—Entonces puedes estar segura, de que 
no se parece a mí, 


El crimen del latifundio 

Plinio el viejo, al empezar la decaden- 
cia del imperio romano, escribió lo si- 
guiente: 

““La manera de usar la tierra fué con- 
siderada por muestros antepasados como de 
la mayor importancia; así su juicio era 
no sembrar más sino cultivar mejor y de 
esta opinión participaba también Virgilio. 
En verdad, las grandes haciendas han cau- 
sado la ruina de Italia (*“latifundia per- 
didere Italiam??) y del mismo modo están 
actualmente destrozando las provincias??. 

Arturo Young en sus “viajes por Fran- 
cia?? que escribió en vísperas de la gran 
Revolución «fué no menos expresivo; 

““Donde quiera que se tropieza con un 
gran señor, aun de los más millonarios, se 
está seguro de encontrar sus propiedades 
desiertas... Todos los signos que he visto 
de su grandeza son: eriales, desiertos y 
matorrales. ld a su residencia donde quie- 
ra que esté y los encontraréis en medio de 
un bosque muy bien poblado con gamos, 
jabalíes y lobos. ¡Oh! si yo fuera legisla- 
dor de Francia sólo por un día, qué bien 
haría saltar a estos grandes señores?”, 

““Los grandes señores aman con avidez 
estar rodeados de bosques, jabalíes y ca- 
zadores en vez de hacer resaltar su resi- 
dencia por el acompañamiento de limpias 
y cultivadas granjas, limpios caseríos y la- 
briegos felices??. 


Lo que gastaba una mujer hace un 
siglo 

En un almanaque de 1780 encontramos 
una lista de los accesorios de toilette que 
necesitaba una elegante de aquellos tiem- 
pos. Comprende 200 piezas: 43 aguas de 
toilette, 19 lociones de alcohol y 16 especies 
de esencias, cinco blocs de alumbre para 
suavizar la piel, 24 pomadas y 11 clases 
distintas de aceites, cinco especies de vi- 
nagres, seis botes de. pastas, 16 de jabones, 
26 de polvos, 13 de colores, 20 pares de 
guantes, 15 pares de botas, polvos dentí- 
fricos, tres botellas de leche virginal y 
10 clases de pastillas para perfumar el 
aliento. Así nuestras muy amadas bis- 
abuelas podían cambiar a diario de perfu- 
me, de calzado y de color. 

¡Qué poco nuestros antepusados nos re- 
velaron estos despilfarros! 


Un modo de apreciar 


Podemos llamar hombre honrado al que 
oyendo el relato de una buena acción, sién- 
te estremecimiento de gozo: y hombre jn- 
digno al que busca manera de embrollar 
una acción buena, 
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bÍ- e ó rm) a: En el ejército ruso.—Control de cadáveres después de la batalla del Vístula, entre austro- 
% se 73 i 3 alemanes y moscovitas, y que tuvo lugar a principios de noviembre 


lar vertiente alsaciana de los Vosgos 


Soldados hindúes manejando una ametralladora 


Enver Pashá, jefe del ejército 
otomano que actúa contra los 
rusos 


Entierro de los soldados rusos muertos en una de las batallas libradas entre rusos y austriacos en el paso Dukla, en los montes Cárpatos 
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Les horrores de la guerra. — Cadáveres de soldados alemanes : a la bayoneta dada por estos últimos, para tomar 


El presidente de la República Francesa, en el cuartel general, felicitando al general Joffre, después de haberle entregado la medalla Un regimiento bávaro apostado en la ciudad de Brujas 
militar, que le fué concedida recientemente 


0 et POR NA. 


irene: 


En 


Una división rusa, tomando posiciones en la región de Galitzia 
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Revista de las tropas hindúes, por Lord Kitetchener, en Londres Soldado africano perteneciente al ejército francés que cayó pri- 
sionero de los alemanes en un reciente combate en el norte de 


Francia 
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El pueblo de Woevre, cercano a Verdún, tomado por los alemanes y conquistado por los frances 


subterránea en una ciudad bombardeada. — Familia reunida en una bodega de Reims para Aliados vivaqueando junto a una cocina de campaña +- 
confeccionar prendas de lana tejida para los soldados 
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OS A VER... === 
===) VAMOS A VER... 


Serán publicadas todas las colaboraciones bre- 
Non Y que se reputen interesantes, 
Lali adjudicará semanalmente siete premios— 
0. do $ 10 y seis de $ 5— au los autores de 
us colaboraciones que Je gusten más al director, 
Wn los sobres de los originales escríbase: 
O Argentino.—Sección “Vamos a ver...” 
pa odo autor premiado comprobará su identidad 
¿Y Una copia del primitivo original, escrita y 
Tmada con igual letra que éste. 
nl Si, antes del pago «le un premio, se comproba- 
Y 2 no originalidad de la composición premia- 
mE la suma correspondiente ingresará en la caja 
¿oloboradores de Vamos a ver...?? cuya exis- 
fncia se aplicará a premios especiales que en 
OPortunidad se anunciarán. 


Colaboraciones del número anterior 
que han sido premiadas 


Premio de 10 $ 
Sin título, por Juan Goney 


p De 5 $ 
«Sin título, por Rafael P. P.; Idem, por M. 
Sinviz; Verídico. por M. V. Aldave; Sin tí- 
tulo, por Raúl Alegre; Entre dos amigos, por 
O, e la Riva; No es lo mismo, por J. C. Al- 
£rete, 


DE ACTUALIDAD 


Reflexión de un ''chauffeur'” ante la confla- 
Eración europea: 

i asistiera yo al teatro de las operaciones, 
Ya vería el mundo entero que los efectos mortí- 
$Ios de los cañones alemanes son un poroto 
“Omparándolo con los de mi “taxi”. EL 

. C, 


BUENA RESPUESTA 


d Una señora muy fea hablando de animales 
lacía : 
h —El hombre es el descendiente del mono; el 
Ombre, ¿eh? No la mujer. 
—Sí, pero la mujer desciende de la mona, le 
Contestó un chusco. 
Piriapolis. 


¡ES PRECISO SER LOCO! 


hoy Y tu hijo? ¿Por dónde anda, que hace mu- 
£10 que no lo veo? - 
H—JAh!... ¡Lo hice encerrar en el manico- 
Mio] 
—Pero ¡cómo! ¡Estaba loco, acaso? 
tomiYa lo creol... ¡Figúrate vos que a toda 
Verza quería irse y Europa, a la guerral 
Emegé. 


EXPERIENCIA E INEXPERIENCIA 


Juan (loco de contento).—jNo sabes, Pedro, 
Me me caso? . 

—¿Sí? ¡Pues, te felicito! 

Emocionado por ser felicitado, da las gracias 
d Su amigo y se aleja sonriente y ufano, hallan- 
9% a José, su amigo. 

—i¿No sabes que me caso, José? 

“—1811? Pero te compadezco. 

Contrariado por tan distintos pareceres pre- 
Euuta a un tercero: 
d —Si un amigo me felicita y otro me compa- 
£ce porque me caso, ¿a qué debo atribuirlo? 
o —Hombre, a que el primero es soltero y el 
tro casado. 

Camoati, 


JUAN PUEBLO PAGA 


—/Hola! ¡Tanto tiempo! ¿Cómo te val 
e Muy bien. Tengo un empleo en el que se Me 
Xige solamente una firma cada mes, 

—Y esa firma, ¿diónde la pones? 

—En el recibo del sueldo. 

“—¿Es posible eso? 

—S1. Soy inspector de... (suprimido por la 
Censura). | 


J. C, Alderete. 
ENTRE AMIGOS 


P “—Hace mucho tiempo que no lo veo a Cachi- 
Orrez; ¿qué sabes de él% 
—Se ha ido al campo a cuidar chanchos. 
“4Y cómo, es que estás tú aquí?... 


L. Rissol. 
ENTRE AMIGAS 


*—/ Has. visto al joven que pasa y me saluda? 
“—5Sí. Lo conozco. 
r —Estoy esperando que rápidamente me decla- 
€ su amor, 
T—iPor qué? 
—Porque sé que es tartamudo. 
I. Sánchez. 


EN UN CUARTEL 


goal reo.—Le doy las gracias, doctor, compren- 
mi que usted ha hecho lo que ha podido, pero 
1 Suerte ha sido ingrata, es mi destino morir 
Usilado. 

ñ M individuo que estaba escuchando, después 

breve silencio exclama: 
do +... bueno, no se asuste... Todavía pue- 
Ber que le erren, 
Juan Falquino. 


EN UN COLEGIO 


a Un Alumno se presenta a clase rengueando y 
* Verlo la profesora le pregunta: 
T—Niño, ¿por qué rengueas? 


- —Me ha pegado una patada... 
ajo 
Ce; 


profesora no le dejá terminar la frase y lo, 


"Como es eso, se dice puntapié; no patada. 
Ey niño medio “asustado: 
Un cuballo me pegó un puntapié. 
Pepito. 


DE POR ACÁ 


0 amigos, a quienes había tocado un premio 


y Votería de Navidad, decidieron establecerse 
“que Un boliche: y habiendo dicho uno de ellos 
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Un joven se puso a escribir chistes para con- 
eurrir al premio de los cinco “*mangos''. Antes 
de mandarlos, quiso leérselos a un hermano de 
él; pero al ver que no se reía, le pegó una Ca- 
chetada y lo hizo llorar. 

Lodi. 


CHISTE 


Un nene, hijo de un arqueólogo, emplea en su 
conversación algunas palabras oídas a su padre 
y Cuyo $ ificado no conoce. ss 

El otro día lo preguntaron por su abuela y él 
respondió con aire die suficiencia: 

—Tan prehistórica como siempre. 


Porteño. 


Un gran millonario decía a un periodista que 
ha eriticaba ser acaparador de tierras: ; 
—Amigo, los millones que poseo he tenido 
que ganarlos con mi trabajo, y le advierto que 
empecé descalzo. 
—¡ Y cree usted—le contestó el periodista— 
que yo vine al mundo con medias y zapatos ? 
L. Perazzo. 


TODO ARREGLADO 


—Mi amigo Carlini casa a su hija con un libre- 
pensador que se niega a casarse por la iglesia. 
—Hagamos una cosa—dice.—Usted va u la 
iglesia, y como buen librepensador que es usted, 
mientras dure la ceremonia se pone usted 4 pen» 
sar en lo que de da la gana. 
E. Berntti. 


CONFUSION 


Discutían un oficial y un civil de los destrozos 
causados por los alemanes. 

—Figúrese—dice el oficial—cuán fuertes £e- 
rán las granadas de los alemanes, que una de 
ellas diestrozó casi completamente una columna... 

—¿Y de cuántos soldados se componía la co- 
lumna 1 : 

—¡No, hombre; si era una columna de fierro 
que estaba en medio de la calle! 


Un testigo. 
EL COLMO DE UN GUARDAHILOS 


Sacar el contacto de los ejércitos beligerantes, 
Fernández. 


SIN TITULO 


—-Pero Carmen, ¿cómo demonios se te ha 0cu- 
rrido que para cuatro invitados y nosotros, los 
tres chicos, haya bastante con seis peras? o 

—¡Pero Luis, qué poca inteligencia te dió 
Dios! ¿No sabes que a la mitad de la comida 
ya habré castigado a los chicos y los dejaré sin 
nostre? 

Tomás González. 


EN LA ESCUELA 


Profesor.—A usted, niño, nunca lo veo estu- 
diar; siempre está pensando en la Luna. 
Alumno.—Pero, señor, si estoy. pensando en la 
Luna, es porque estoy estudiando geog.ulíu as- 
tronómica. 
E. F. R. 


EJERCICIO PREVIO 


—Dime, mamá: ¿por qué los soldados cuando 
hacen ejercicios están tanto tiempo sobre una 
sola pierna?! 

-—Para que no caigan cuando en la guerra lea 
Meve una bala la otra'pierna. 

Barbarie. 


SOLICITANDO EMPLEO 


Patrón.—Muy bien, ¿Y conoce la teneduría? 

Solicitante.—Sí, señor, 

Patrón. —¡Ha estado en alguna casa 
tante? 

Solicitante.—Sí, señor. Hacíamos hasta tene- 
dores de plata y de oro. 


impor- 


Sim J. Tam. 
QUA CARTA 


Un comerciante le escribe una carta muy apa- 
sionada a una señorita, y agrega: 
“Nota: Sírvase contestar inmediatamente, por. 
que tengo otra en vista.'' 
Los diez. 


UN HOMBRE SIN NOMBRE 


A una princesa le preguntó su amiga: 

—, Es cierto lo que dicen, que usted se caga 
con un hombre sin nombre? 

—¡$Sí, es cierto! Prefiero un hombre gin nom- 
bre a un nombre sin hombre. 


¿Puedo ser? , 
SIN TITULO : 


. Un caballero va a visitar a un profesor de 
historia natural y le encuentra dispuesto a salir. 
— Caballero, es mala hora... 
—No, señor, no. 
—Iría usted a hacer algún trabajo importan- 
te, y mi visita... ? 
—No—le interrumpe.—Casualmente iba a la 
casa de fieras para hacer un pequeño estudio 
sobre log monos, Siéntese usted, 


Delía E. Castro, 
A $ 0.17 EL LITRO 


Ñ py 
—Aída ¿quiénes son esos jóvenes que mo 

presentaste ? ) 
—Son provincianos, estudiantes, recién llega- 

dos; el uno vino de San Juan y el otro vino de 


Mendoza. ; 
; A. Pionetti. 
x EN UNA COMISARIA 
e » 1 
Agente, —Aquí traigo este canillita por mo- 
lestarme en la parada. has 
Canillita (alterándose).—Son macanas, señor 


comisario. 
Comisario.—| Cállese, atrevido! ¿Qué le has 


dicho vos al agente? 


Canillita.-—Nada, señor: que. me pague los 
e *“Mundo Argentino”' que le vendí en la 
parada. 


Qué calor, 


MARAVILLA 
Enfermo.—Es maravilloso, doctor, su trata- 
miento eléctrico. Usted me ha mejorado enor- 
mente. 
Doctor (aparte).—Más maravilloso es que yo 


había olvidado de poner la corriente en el apa- 
rato. 


Kan y Kin. 
PER FINIRE 


Un canillita al boticario: 

—Deme diez centavos de pastillas de goma, 
—) Tienes prisa?—le pregunta el boticario, 
No, señor, tengo tos—replica el canillita 
despáúcheme rápido. 


Argentino H. 
EN LA ESCUELA 


—Si 8u madre compra seis kilos de uvas a se- 
senta centavos el kilo —pregunta el maestro a un 
alumno.—¿ Cuánto pagará? 

—¡ Quién sabel—contestó el niño.—Mi mamá 
es tremenda para pedir rebaja. 


Charlone. 


ECONOMIA RIDICULA 


—|¡Pero mujerl—decía un esposo escandaliza- 
do.—Ya de puro descotada te presentas inmoral, 
¡Mirá esos descotes, mirá esos brazos! ¿1ilasta 
cuándo seguirás dándome estos disgustos ? 

—¡ Calma, hombre, calma! Lo hago tan sólo 
por economía. Si hubiera hecho una bata al gusto 
tuyo no me hubiera alcanzado el género, mientras 
que sacando un poco del descote y otro poco de 
los brazos he conseguido hacerme dos batas, 


Ale Larrondé. 
ENTRE PIBES 


Un señor gratificó con un peso a tres pibes. 
Partieron a 30 centavos y los 10 que quedaron 
cada cual quería apropiárselos; el que tenía la 
moneda, salta y dice: : 

—$Se acabó la cuestión; 
cara o cruz... Pidan, 

—| Cruz! 

—| Cara! 

Echa aquél la moneda por alto, abre la boca, 
le cae adentro, hace un ligero esfuerzo para tra- 
gársela y exclama: 

— Se perdió!... Estaba de Dios que no fuera 
de ninguno. 

Chiripa. 


vamos a echarlos a 


GRAVE DENUNCIA 


—Señor comisario: venía a denunciar al autor 
del crimen que se cometió en la calle Rioja, ha» 
ce dos años. 

—/Carambal Eso es grave, y desde ya le doy 
las más expresivas gracias en nombre de la so- 
ciedad, por su cooperación, que creo eficaz... 

—No hay de qué. 

—Así que usted conoce al criminal, ¿verdad? 
¡Y dónde se encuentra, para detenerlo en seguida? 

—En el cementerio, señor comisario. Murió ha- 
ce un año... 


Leonor, 
UN GRAN HOMBRE 


—Aquel señor que se pasea por aquella aveni- 
da es un gran hombre y el que más ha hecho por 
el despertar de la humanidad—decía un marido 
A SU Esposa. 

—Será, sin duda, algún sociólogo—repuso ésta, 

—No; es fabricante de relojes despertadores. 


reÑ. 
A. López. 
EN CLASE 


: 41 Cómo haríamos—dijo el profesor—para di. 
vidir cuatro papas entre cinco personas?! 

Hubo un momento de silencio. La operación 
era difícil para los alumnos. 

De pronto uno levantó, la mano, 

—A ver, diga usted la respuesta, 

—Yo haría *“puré””, 


Panchito. 


TEMAS DE LA MISERIA 
Por CONSTANCIO C. VIGIL 


Pedidos a ''Mundo Argentino'”, Chacabn- 
co, 685. Remítese al interior franco de porte. 
Precio: $ 0.30. 
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EN UN SALON DE LUSTRAR 


—¡ Adelante, señores, hay asiento! 

Pasa un campesino y, al oir, entra y se sion- 
ta cómodamente, 

Viene el mozo a lustrarle los botines y viendo 
que eran alpargatas, le dice: 

-—Pstas no se pueden lustrar. 

—Seguramente, yo tomé asiento para descan- 
sar un poco y al mismo tiempo oir el fonógrafo. 


Pichuco, 


CONDISCIPULOS 


En el campamento: 

-—Buenos días, mi comandante, 

-—Muy buenos, muyor. 

—i¿De qué se trata por aquíf 

—Se comenta alegremente mi vieja pmistnd 
con el capitán X, de quien fuí condiscípulo allá 
por el año 1875. 

«Ñ—¡Ah... sí! 
con el coronel N. 

—¡Cómo!... ¡Si «l coronel no sabo leer! 

—Precisamente por eso, compañero. Yo tam- 
poco sé, ; 


Pues a mí me pasa lo mismo 


Marcelo. 
EN UN EXAMEN 


Profesor.—j¿Cómo se llama el mar que se en- 
cuentra entre el sud de Asin y el norte de 
Africa? 

Un compañero, viendo que el alumno no con- 
testa, le señala disimuladamente un papel se: 
cante de color rojo. 

A lo que el interpelado contesta triunfante: 

— r secante 

DS: P. C. P. 


UN INFIERNO AGRADABLE 


¿ a der a dónde van los niñiitos que se hacon 
la ral 


ona? 
—-$í, señora, van al río a pescar. 


UN REGALO 


A TODOS LOS COLABORADORES DEL 


CONCURSO “ACEITE OTTONE” 


Hemos resuelto hacer un útil y práctico regalo de 
Año Nuevo a todos los amables lectores de “Mundo Ar- 
gentino” que, durante 1914 han mandado colaboracio- 
nes para nuestro “Concurso Aceite Ottone”. 

Tienen derecho a este obsequio todos los que en- 
viaron colaboraciones, hayan o no sido premiadas. 

Basta llenar el cupón al pie con los mismos nom- 
bres, iniciales, etc. con que fueron firmadas las colabo- 
raciones y presentarlo con este aviso en nuestra casa 


Calle Bmé. Mitre 1246 de 8 a 11 a. m. 


El cupón no 


debe enviarse por correo, sino presentarlo como se indica 
para recibir inmediatamente el 1P9 


Regalo ofrecido. 


BUENOS AIRES 


MIGNAQUY y. Cía, 


, 
re ae 


CUPÓN 


O A A 


e 
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El nombre y apellido, de Felipe Poncho- 
Corto, según rezaba en su papeleta de en- 
rolamiento, era Felipe Cardoso, pero a buen 
seguro serían muy contados los vecinos que 
supieran el detalle del gentilicio, tan acos- 
tumbrados estaban a reemplazarlo con el 
apodo citado. 

En la época en que conocimos al héroe 
de nuestra historia, el poncho no era corto 
ni largo, porque Felipe, a fuerza de mi- 
serias y escaceses, habíase quedado hasta 
sin la tal prenda, que es cuanto pueda de- 
cirse en materia de pobreza cuando de un 
gaucho se trata, pero, el mote imperaba 
con toda su irónica expresión. 

No podía darse tipo más excepcionalmen- 
te extravagante que Velipe Poncho-Corto 
en aquel medio ambiente primitivo donde 
el espíritu estaba supeditado casi en ab- 
soluto a la materia. Y la extravagancia 
de Felipe consistía, precisamente, en el in- 
fiujo constante de su espiritualidad sobre 
la lógica ruda y vulgar de su vida,—influ- 
jo que, preciso es decirlo, —sellaba con un 
estigma de tontería, en el sentir común, 
la exigua personalidad del pobre hombre. 

Desde niño sintió Felipe en su contra 
el divino don de ensueños y de poesía 
que la naturaleza quiso encerrar, como de- 
licado perfume, en el paupérrimo vaso de 
su desgarbada persona. Quince años ape- 
nas contaba cuando, rescatado por las tro- 
pas que guarnecían los fortines del Chaco 
Santafecino, del poder de los indios a raíz 
de una enérgica, batida, se encontró nues- 
tro ¡jovenzuelo abandonado a sí mismo, ex- 
tranjero en la vida civilizada, — siquiera 
fuese aquella una civilización bien embrio- 
naria,—y sintiendo en sí la lucha de los 
hábitos salvajes de su esclavitud, con aquel 
llorecimiento de quimeras azules que ya 
se iniciaba en su alma. 

Dautaba de su rescate el mote caprichoso 
con que se le conocía, pues, sobre la escasa 
indumentaria con que apenas cubría las 
jóvenes y apretadas carnes, llevaba Te- 
lipe un poncho cuyano de haldas mezqui- 
nas, tejido acaso por alguna india de la 
tribu en horas de paz;—poncho que le ser- 
vía ló mismo de abrigo que de frazada o 
de cojín;—poncho que en el correr del 
tiempo tuvo primero recia orilla de gruesa 
lana, después fleco corto y desparejo, y por 
último la burda hilaza de la trama, pobla- 
da de agujeros... 

Felipo se halló, pues, según decíamos, 
dueño de su persona y sin más fortuna que 
el amplio e inagotable caudal de sus ilu- 
siones. La vida no le pareció indigna de 
ser vivida y su robusto estómago venció, 
tras corta lucha, de la lírica inquieta de 
sus ensueños. Felipe, aunque con poca vo- 
luntad, entró 4 ganarse el pan con el su- 
dor de su frente, confundido entre los es- 
tibadores del puerto. Forzoso es declarar, 
empero, que el peoncito so detenía con más 
uusto en la contemplación de los camalo- 
tes en flor; de los flotantes nidos de boye- 
ros, oscilando prendidos de la rama como 
lireas bolsas de finísimo tejido; de los es- 
pinillos floridos, de las alfombras rojas que 
se tendían bajo los ceibales; de las esbel- 
tas siluetas de flamencos y mirasoles; de 
las magníficas y gigantescas ““irupés”? aso- 
madas al borde de sus inmensas hojas en 
forma de bandeja,—que en las minucias 
groseras del trabajo, y raro era el día que 
en el haber de Felipe no figuraba una mul- 
ta o que su humanidad no hubiera sufrido 
el puntapié del capataz, la burla del com- 
pañero o el grito insultante del medidor. 

Juando el muchacho se sintió acariciado 
por el amor, harto tempranero y harto im- 
petuoso como verdadero producto de aque- 
llas regiones, los pájaros azules de sus 
quimeras batieron las alas alborozados co- 
mo bandadas de golondrinas que volaran 
al ideal. 

Felipe no podía explicarse aquellas sen- 
saciones nuevas que atenaceaban su carne 
y desmayaban su espíritu, y si alguien hu- 
biérale pedido explicación de su estado, ha- 
bría respondido, sin duda, que para él, la 
morocha Avelina, con su sabrosa belleza 
de manzana pintona, fresca,e incitante bajo 
el prestigio de unos catorce años llevados 
con garbo y realzados por la abundosa mata 
de cabellos negros y el fulgor, aun más ne- 
gro de un par de grandes ojos en que bri- 
llaban todas las precoces adivinanzas de la 
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PONCHO CORTO A 


voluptuosidad, la morocha Avelina, decim ys, 
áspera, «uutoritaria, despótica, burlona, ma- 
la, era el compendio de las gracias, el cb- 
jeto de sus ansias, la estrella de su cielo, 
el supremo bien de su vida. Todas las ma- 
ñanas al marchar «ul puerto, Felipe dejava 
un ramillete de azucenas rojas, de lirios 
blancos o de espinillos áureos, encajado en 
el “quincho”? de tacuara o entre el alero 
pajizo del rancho de su amada... 

Avelina, al descubrir la ofrenda, reía con 
desdén y arrojaba al arroyo las pobres flo- 
res inocentes. Por la tarde, al volver de las 
faenas, el mozuelo llegaba hasta la yivien- 
da de la chinita, ruboroso y apasionado. 

—¿Vió mis flóres?—preguntaba por decir 
algo. 

—Sí; las ví... Se las tiré a los pescados. 

—¿No le gustaron, entonces? Mañana le 
voy a traer un casal de boyeros... 

Y el casal de boyeros servía de víctima 
a la cruel Avelina... Los pichones, como 
las flores, no decían nada a su alma dura y 
malvada, 

Para ofrendas sucesivas de la ingrata 
amada, fabricó Felipe pantallas de plumas 
de flamenco, delicadas como jirones de au- 
rora; para ella preparó los blancos plumo- 
nes de los cisnes que caían bajo el certero 
golpe de sus boleadoras; para ella tejió con 
fibras de enredaderas teñidas en colores se- 
gún su ciencia indígena, la más bella y eó- 
moda hamaca que mujer alguna pudiera 
pretender; para ella crió log ““savias?” 
más mimosos y cantores y cultivó las más 
perfumadas y blancas flores del aire... 

Avelina no apreciaba mejor estas deli- 
cadas atenciones que la presentación de los 
gentiles ramilletes y de los suaves picho- 
nes. 

Una reina recibiendo la rendida pleite- 
sía de sus vasallos, no hubiese tenido gesto 
más altivo ni ademán más desdeñoso que 
ella al recibir los obsequios de su adorador. 

Y el pobre Felipe, ávido de cariño, no en- 
contraba nunca, jamás, la más insignifican- 
te retribución a sus desvelos. 

Cuando la hablaba de su amor y la com- 
paraba con la pequeña compañera del ““ho- 
garaitég”” que acababa de ver ayudando al 
pajarillo en la preparación del nido, Ave- 
lina, insensible a la delicadeza del símil, 
lanzaba una carcajada y exclamaba: 

—A Vd. solamente se le ocurre compa- 
rarme a un animal... ¡Vaya una idea! 

—Vd. es flor y es pájaro, y es luz y es 
todo respondía él, dejando escapar un bor- 
botón de poesía, 

—No hable locuras; yo soy yo, nada 
más. 

Y de manera tal, Avelina lanzaba de 
bruces a su poético amador sobre el pe- 
dregal de la prosa más ruda, sin poder 
lograr,—¡Oh divina ceguera de la pasión 
y del ensueño! —que sesgara él en sus pre- 
tensiones y en su adoración. 

Un día extremó ella su maldad y sn ma- 
licia, 

_TiBabe que quisiera una cosat—dijo con 
cierto dejo de mimo a su adorador. 

—¿Qué cosa? Si yo puedo... 

—Bí, puede... ¡Me gustaría tanto tener 


una flor de irupé recién abierta para el 
baile de mañana! 


—Mañana la tendrá. 

—Las más lindas crecen en las vueltas 
del arroyo, pero; hay muchos ““vacarés?? 
para entrar a pie y muchos camalotes para 
ir en canoa... 

—No importa; mañana la tendrá... 

—Si la trae, le prometo desde ya... 

—Mire que soy más cobrador que Don 
Antonio el pulpero. y 
É —Y yo, buena pagadora... Hasta ma- 
fñana. 

Y el fuego de los dos grandes ojos ne- 
gros abrasaron hasta las entrañas al sen- 
cillo Felipe. 

Aquella noche el mozo no durmió. Su fan- 
tasía le llevó en alas de desconocidos an- 
helos al país soñado del amor. En los bre- 
ves momentos que rindióse a Morfeo, se 
creyó convertido en el ““hogaraitég?” que 
le servía de modelo para sus imágenes poé- 
ticas. 

Avelina, transformada en la parda ave- 
cilla compañera del laborioso “*hornero”, 
labraba el nido de arcilla en que nacerían 
los hijuelos... Mas de pronto, el hogar de 
barro, por una de esas rápidas mutaciones 
de los sueños, se trocaba en un alto ““ta- 
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La grandeza de una nación no consiste en log muchos millones que ella produce, con- 
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sume, y exporta, sino en el bienestar de sus habitantes. El anticuado sistema tributario 
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que nos rige, mata toda iniciativa y esclaviza económicamente toda la colectividad, estés 
O A A O DAN NA AN 


0 wo 5 
rilizando sus energías. Es necesario, pues, que el pueblo que sufre las consecuencias de 
gete sistema ruinoso se organico paxa su propis emancipación, 


eurú”? poblado por millones de hormigas... 

Y Felipe, enojado consigo mismo por tan 
desagradable final, prefirió no cerrar los 
ojos recreándose en el recuerdo de su ado- 
rada y con la deliciosa promesa. de su amor, 

El recodo del arroyo doude se amonto- 
naban los camalotes y se tendían majes- 
tuosamente las anchas y caprichosas hojas 
del irupé, distaba escasamente media le- 
gua del rancho de Avelina, y Felipe, al 
nacer el día estaba ya admirando desde la 
orilla el delicioso cuadro que allí se le ofre- 
cía. Ni la más remota idea de peligro pasó 
por la mente del joven: Avelina y su amor 
la ocupaban por entero. 

Saltando por los macizos de camalotes y 
juncales, avanzó hasta las flores gigantes- 
cas y magníficas que se alzaban apenas 80. 
bre la superficie de las aguas. Embriagado 
de dicha al pensar en su amada, y de ín- 
timo éxtasis ante la majestad tranquila 
de aquel rincón encantador, Felipe sentía 
en su espíritu la divina exaltación de todos 
sus ensueños y de todas sus químeras, En 
aquel momento no hubiese cambiado su 
suerte por la del mortal más feliz del uni- 
verso, 

Tendió la mano, ávido de poseer la flor 
preciosa, —doblemente preciosa para su al- 
ma de enamorado de la belleza y de ena- 
morado de Avelina, y ya tocaba el tallo, ya 
la aferraba, ya trataba de arrancarla, cuan- 
do un **yacaré?” oculto por la amplitud co- 
losal de una hoja, abrió su formidable boca 
al lado de la magnífica corola y con la ra- 
pidez del pensamiento cercenó los dos de- 
dos que asían la codiciada flor. El agua so 
coloreó de sangre y Felipe sin poder con- 
tener un grito de dolor que puso en alarma 
a lag garzas somnolientas y a los ““biguás??” 
inquietos de las cercanías, retrocedió a la 
orilla, horrorizado de su desgracia... 

Por la tarde, cuando, sobreponiéndose a 
la fiebre que enrojecía su rostro y hacía 
temblar sus miembros, el pobre joven se 
presentó ante su amada con la mano en- 
vuelta en sendos trapos, curada ya la he- 
rida con abundancia de tela-arañas y em- 
plastos de hojas de yuyo colorado y yan- 
ten,—la desdeñosa beldad riendo con ¿júbilo 
infernal, exclamó: 

—¡ Ahora está manco! ¡Pero si Vd. es 
más desgraciado que tortuga sin ““Carum- 
DE 

Y volviendo la espalda al enamorado Fe- 
lipe, fué a cebar el mate que le tendía 
un nuevo y más afortunado adorador, 


Lola S. B. de BOURGUET. 


La edad y el casamiento 


Según afirma César, los germanos consi- 
deraban ilícito casarse antes de la edad de 
veinte años. También afirma Tácito que los 
jóvenes se casaban tarde y que las jóvenes 
no se apresuraban. ln cambio, y por lo quo 
se refiere a los eslavos, el celibato es des- 
conocido entre los aldeanos rusos de nues- 
tros mismos días. Cuando un ¡joven llega 
a la edad de diez y ocho años, sus padres 
le ordenan que se case inmediatamente. 


La nariz 
Precauciones higiénicas 


Muchos ignoran cómo se debe sonar la 
nariz higiénicamente; la generalidad de las 
personas aprisionan la nariz entre el pa- 
ñuelo y soplan fuerte. Es peligroso. 

Ciertas inflamaciones del ““oído: medio?” 
no tienen otro origen que esta mala ceos- 
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La colección del segundo semestre do 1914. 

Ofrecemos en venta: 0 
Tapas sueltas, en tela, letras doradas. $ 2.5 
Encuadernación con tapas de tela, lomo 

de cuero y letras doradas, entregán- 0 

donos los números. . . OS 
Todos los ejemplares publicados en el 

semestre, encuadernados en las mis- 

mas condiciones anteriores. . . +» 
Colección completa de 1912 (dos tomos) ,, 20" 


” ” ELA " ” 20 
” primer semestre de 1914 (un 
tomo , 1 2 8. 


Los pedidos del interior deberán venir acompo 
ñados de $ 1.— más para flete por cada Er 
Administración: Chacabuco 685. B8. A 
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MALA PUNTERIA 


—¿Y le sirvieron las bolitas de naftalina com 
tra la polilla? do 
—No. Por más que tomé la puntería no PU 


pegarle a ninguna, EE 


tumbre. En el acto de sonar fuerte y mit”. 
tras las narices se mantienen cerradas, his" 
ta el instante en que se expulsan las MI” 
cosidades, la faringe y las fosas nasales 
llenan de aire comprimido. Este aire, YO 
teniendo por donde salir, penetra en la 
“trompa de Eustaquio?” y con él, una cn 
tidad más o menos grande de mugosidal 
infectada con diversas especles bacterianas 


Equivocación 

—Usted me ha lastimado el ojo con * 
paraguas. : ) 

—Usted está equivocado, señor. 1 

—¡Cómo equivocado si aun siento cl g0% 
pe de su paraguas... 

—HEl golpe puede sentirlo, pero no de 
““mi?? paraguas, porque este paraguas nO 
es mío. 


Quid pro quo A 
El buen hombro se presentó ante el YY 
bunal en calidad de demandante contra 0! 
compañero que lo hubía maltratado y cx 
elamó: h 
—$í, señor juez; el neusado me pg» 
me tiró al suelo y me dijo idiota, imbécil, 
charlatán, burro, espantapájaros y esquí” 
lético, y añadió para dar mayor fuerzú 
su aserto: “Juro, señor ¡¿uez, que todo 
esto es verdad?”, 


Anacronismo 


La señora de García da a luz un niño. 

García escribe a un amigo: 

—**Querido Fernández: ¡Ya soy padre! 
Mi esposa me ha dado un niño que ha vi*” 
to la Juz del día a las 12 de la noche.??” 
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¡INSTANTANEAS DE 


HAZAÑAS DEL DETECTIVE 


CHUFASECA =PARA LOS NIÑOS CHASIRETE 


is 
f 


SLUBAROR ESTA] 
CUERDA HASTA El, 
TERCER 20 Y, 


LEs7a VEZ AE 
/PAGO CELEBRE 


| 


Tragavientos está solo. Tragavientos está or- El gran detective le dijo: 
Zulloso. Chufaseca: le acaba de dar una prueba —Voy a salir, cnidá el diamante; ¡ojo! ¡Mucho 
trefutable de su confianza en aquel lejano al= ojo con Owbú Curá! Y Tragavientos se plantó 
trgue de Berlín. frente a la puerta armado de un garrote. Pero 


Ombú Curá se le presentó por la retaguardia y... 


hopdiando vino Chufaseca y se encontró con la Pero Chufaseca no era bombre de abatatarse 
Sita vacía, sintió como si una fuerza invisi- así no más, de manera que acto continuo co- 


1 e 
E lo alzara en el nire, Tragavientos deseó es-  menzó las investigaciones. 
Dhderse, —Veo hollín bajo la chimenea y eso indica que 


algulen ba pasado por ella... - 


P Y como dices que nadie ha entrado por la Las deducciones maravillosas del detective 
Aporta (excepto yo) es lógleo pensar que ese eran clertas y bien pronto notó Tragavientos que 
o que pasó por la chimenea es Ombú Curá. el hombre babía provisto hasta el empleo de las 
mos a constatarlo, Chufaseca se dirigió a la tijeras. En efecto, sobre un hilo telefónico mar- 
Mienea llevando consigo unas tijeras. chaba Ombú Curá, poseedor del diamante, ha- 

RETOS ciendo equilibrios como un ministro cualquiera. 
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Chutaseca le impuso el “ultimatum”: volvió al punto de partida entregando el dla- 
excla Ajá o te corto el hilo de la existencia— mante del á de la Luz a Chufaseca. Traga- 
Amira : + vientos exclamó riéndose: ] 
deció ladrón, ante amenaza tan poco grata, obe- —Tenés que nacer dos veces para embromar- 

22% muy asustado y... a dose ASEO sl 6l hublera hecho algo! ¡Así 
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Adhesiones a la iniciativa de no usar en el 
sombrero ningún adorno que represente 
el sacrificio de aves. 


TICHA: 

La nobleza de tu iniciativa revela la bondad 
de tu corazón. Sólo la orfandad de los picho- 
nes, el abandono del nido y el dolor inmenso de 
log pájaros, saben las crueldades que con ellos 
cometen los hombres civilizados para aumentar 
la vanidad y coquetería de la mujer. Adhiero 
a tu idea, y como soy un poco atrevida, creo que 
legaré a señalar con el dedo, todo atavío que 
haya costado un acto de despojo a los inocentes 
pájaros. 

Mila Sinois. 


Mis fervientes felicitaciones por tu iniciativa. 
¡Ah, si se trocaran los papeles y los pájaros 
fueran gigantes que arrancaran nuestros brazos 
para adornar sus sombreros!... 

Si yo fuese gobierno suprimiría la fabricación 
de jaulas. que es el primer atentado hacia esos 
seres indefensos, Cuentu conmigo. 

Isabel. 

Apruebo y aplaudo su propuesta a las lecto- 
ras de Mundo Argentino: soy ferviente protectora 
de los animales y adoro las aves; desde hoy ha- 
go propósito de no usur más ningún despojo de 
esos pobres pájaros, que tan felices deberían ser. 

May. 


Confidencias 


A LAS MUJERES: 


Veo la vida plagada de iniquidades: nos ro- 
bamos y nos matamos mutuamente. 

Parece que no conociéramos aquellas insupe- 
rables doctrinas del Crucificado, pues seguimos 
odiándonos más y más, sin freno!... ¡Oh, am- 
bición! ¿Cómo acompañas al hombre en todos 
los actos?... 

¡Yo he pensado que hay un ser humano, bue- 
no, amable y bello en el hogar; y que si éste 
Mevara su influencia a las cosas que le rodean, 
haría desaparecer la ambición odiosa que al hom- 
bre domina, 


' CONTESTACION A ALEJANDRO B. E.: 

¿Quién se atreve a decirte que estás equivo- 
cado? a 

ln las chozas más humildes, en el ambiente 
más pobre, es donde se derraman lágrimas de 
cariño puro, donde una angustia, una congoja, 
es sentida por todos sin excepción. mos 

Yl que no sufre no conoce el sentimiento; 
donde está la abundancia, está la vanidad... 

¡¿Avergonzarse un hombre de amar a una mu- 
jer para hacerla su esposa, de inferior condición 
social, por muy tosca que sea, pero que sepa 
comprenderlo y amarlo, es dejarse despojar de 
lo más hermoso que caracteriza al hombre. 

En cambio, formar un hogar tranquilo y orde- 
nado, como tú dices, con una mujer que sabes 
que va au constituir tu felicidad, por muy pobre 
que sea, es contribuir a formar una sociedad 
más pura, más noble y más justiciera que la 
actual. X 

Cuanto más espesos son los muros de palacios 
y castillos, los misterios son más densos y me- 


MUNDO ARGENTINO 


EL AMOR, EL HOGAR Y LA MUJER 


Perdona que así te hable; soy un desengañado 
de la fantasía y falsedad. 


Contraste. 


Huérfano de padre desde mi infancia, uhora 
en plena juventud hállome en el sagrado deber 
de sostener con el producto de mi labor a mi 
familia. 

Debido a estas circunstancias, jamás he podi- 
do preocuparme del amor, 

Sin embargo, cuánto desearía tener un ser en 
que pensar, aparte de las demás cosas, un ser 
que en mí pensara, que me fuera de estímulo, de 
aspiración suprema para el porvenir, y que com- 
penetrado de mis deberes me amara con tanta 
fidelida! hasta el sacrificio de esperar que lle- 
gara el monrento oportuno de decirle: ¡forme- 
mos nuestro hogar! 

Varias veces fuí llevado a la tentativa de de- 
clarar a alguna niña mis propósitos y mis con- 
diciones, pero luego me revuvo siempre la idea 
de ser rechazado por mi situación. 

¿Cuál es vuestra ovinión. vuestra palabra de 
aliento, lectoras amables, lectores amigos? Os 


saluda 
El Sincero. 


PABA BLUE: 


Mejor mil veces, es amar y sufrir amando, que 
ese horrible vacío en que nos deja un desencanto, 
Lucha, ¡oh Blue! contra el tiempo, el cual nos lle- 
va poco u poco al olvido. ¡Olvido! Blue, ¿será 
posible que después de haberlo inmensamente 
amado, “'él'” era nuestra religión y nuestro 
Dios, será posible que todo ese cielo caiga en 
olvido? ¡Oh, no! ¡Prefiero el martirio amando 
que es Vida, al frío del Olvido, que es Muertel 

Nena, 


A ALEJANDRO G. E.: 


¡Crees tú que el dinero hace la felicidad? ¿No 
podrá la persona a quien te refieres ser la más 
cariñosa esposa y a la vez una ideal y tierna 
madre? Debes comprender, Alejandro, que tal 
vez una señorita de tu posición no llegaría a 
formar el dulce hogar que encontrarías en el de 
la obrera; pues la primera posiblemente lo haría 
por amor al dinero o basada quizás si tienes 
un distinguido apellido, mientras que la segunda 
lo haría por cariño y sin interés alguno. 

Por lo tanto, no te desalientas por lo que 
puedan decir varias personas respecto u tu ele- 
gida; trata de buscar Ja felicidad de ella y ésta 
a la vez la repartirá contigo. 

Esto es lo que piensa y opina la que desea 
continúes amando a la pobre obrerita y la col- 
mes de dicha simepre. 

M. G. L. 


¡Quién de vosotros, amables lectores de nues- 
tra simpática revista Mundo Argentino podrá 
contestar a la siguiente pregunta? 

¿Por qué el hombre que jura amar eterna- 
mente a una mujer, y que después de simples 
relaciones, ofende despiadadamente a ésta sin 
ella haberle dado motivo alguno para conducirse 
en esta forma? ¿Era amor lo que él sentía, o era 
pura hipocresía ? ; 

Cualquier respuesta a esta pregunta será su- 
mamente agradecida por 
La Vasquita. 
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—A mí, que no me digan: para enltura y civilización, Europa... la vieja Europa, 


A MARÍA A. C.: 


Leyendo la simpática revista Mundo Argen- 
tino, encontré su pregunta con respecto si 
existe el amor; y me atrevo a contestarle que sí 
existe, porque yo he amado, porque he sentido 
la dicha de amar y ser correspondida aunque 
fué un engaño, pues el alma que yo creíu res- 
pondiera a la mía con el mismo afecto, cruel 
**me engañó””, y aún así lo amo, me siento feliz 
al verlo y oir su voz, no pudiendo odiar a quien 
tanto daño me ocasiona; por eso tengo la con- 
vicción de que existe el amor que es algo supe- 
rior A nosotros siempre que sea verdadero ca- 
riño y no un simple capricho de una pasión pa- 
sajera. s 


Muñeca. 


A EQUIVOCADA: 


_ Sus lamentos llegan al fondo de mi alma; qui- 

siera no equivocarme, pero jes tan parecido lo 
que usted escribe, a lo que yo he pasado! ¡Esa 
noche dice usted! Yo recuerdo esa noche, la 
última noche que nos vimos, ¡cuán pronto me 
hizo comprender que mí amor no era corres- 
pondido! No sé, señorita, si es usted la que ha 
escrito y por eso me permito rogarle cite un 
pasaja de nuestras relaciones, para cerciorarme 
si la autora, es la que tanto amo. No quisiera 
equivocarme, pero la despedida que usted alude, 
¿fué en el acto en que usted me obsequiaba con 
una diamela? Ruego esta aclaración, para dar 
así consuelo a un corazón que sufre, 


Equivocado. 


A INDUSTRIAL: 


Dicen y con razón, que el dolor puede enno- 
blecer y purificar las almas así como denigrarlas 
y obcecarlas, 

Lo primero es propio de espíritus fuertes y 
grandes y tú eres de esos ''“Industrial'*: tu 
amor acendrado y sincero fué pagado con ingra- 
titud y desprecio y tú aún esperas. 

Bien haces; la esperanza es antorcha de po- 
deroso luminar que guía y alienta siempre, pero 
más aún en los momentos aciagos de nuestra 
existencia. Sí, espera, no te apartes de ella aún, 
que si te ha querido y es de buen corazón, vien- 
do en tí el de siempre volverá sobre sus pasos. 

jAcaso es la primera vez que una mujer se 
rinde a su primer amor? 

Puede ser también que no sea indiferente a los 
Mamamientos de su conciencia que le recrimina 
su volubilidad. > 

Tal vez un incidente casual con “'el otro” 
despierte en ella su amor adormecido. 

De modo, pues, que: ''sursum corda'” ¡arri- 
ba los corazones! y te auguro todavía días fe- 
lices, 

Si mis predicciones no se cumplen, ella es in- 
digna de tí; entonces sobrepón la cabeza al co- 
razón, sé fuerte, lucha con tu pasión y cúrate 
de ella con... el olvido. 

Dios enviará a tu corazón la calma que nece- 
sitas, con otro: amor digno del tuyo, 


Psicóloga. + 


A LOS LECTORES DE MUNDO ARGENTINO: 
¿Queréis decirme qué diferencia existe entre 
el amor y la pasión? 
Clavel punzó. 


¡Oh, mujeres!, con vosotras hablo. Todas, con 
pequeña excepción, domináis tantos hombres co- 
mo mujeres sois; podéis hacerlos mover a vuestra 
voluntad de manera que, si las iniquidades exis- 
ten en tanto grado, es porque vosotras no o0s 
preocupáis de su desaparición. 

Iglesias. 


PARA ALEJANDRO G. E.: 


La pregunta que usted hace en el Mundo Ar- 
gentino del Y de diciembre mo tiene, a mi en- 
tender, más que una respuesta: cásese usted 
con la ¡obrerita a quien ama y ríase usted de 
prejuicios y convencionalismos, que no son más 
que tonterías a final de cuentas. ¿Es acaso un 
delito, ni mucho menos, el nacer pobre y traba- 
jar a jornal para llenar las necesidades de la 
vida? A mi juicio, vale más la niña que como la 
que usted ama trabaja por necesidad, que las 
que por haber nacido de padres ricos no se han 
visto nunca en ese caso, Jóntre las personas hon- 
rudas hay muchísimas que lo son por no haber 
sentido nunen los rigores de la necesidad, que 
de lo contrario, probablemente no lo serían. No 
es nuda meritorio que no se ensucie de tinta las 
manos quien no tiene que hacer uso de ella. Los 
peligros de que está rodeada la mujer en el caso 
de su amada son mucho mayores que los que ro- 
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tasuperables para conservar ta 
hermosura dela piel. 


FWOLFF+SOHN 
KARLSRUHE 
Mm. BADEN: 


Jabón KALCDERMA para afeitar (Stlcks 
SE VEMNODE 


EN TODAS LAS CASAS IMPORTANTES OEL RAM) 


dean a las ricas que de nada precisan, y Si ello 
hasta uhora ha escapado « todos esos peligro" 
es sencillamente porque es una mujer virtuosd 
que sabrá hacerlo feliz a usted y pagarle sor 
creces lag comodidades que pueda usted prof 
cionarle con todo su dinero y alcurnia. Al sn 
será usted quien salga ganando en el matrimoni0 
porque es cosa que no se ve todos los días C0 
prar felicidad con dinero. E Le 

En cuanto a sus amigos que le hacen objeció 
nes, muy pobre idea dan de su sentido común 
y criterio, si es que lo tienen. 

Orea en la sinceridad de mis consejos, 1% 
mismos que daría a mis hijos. ze 6 

Mucho agradecería sus noticias y saber YU 
opina de 

Uruguayo Leal. 


ÑATITA: 


Sabiendo que eres asidua lectora de “«Confi- 
dencias'”, recurro al gentil Mundo Argent 
para hacerle eco de mi dolor, llevando hacia p 
mis lamentos. 

Desde que mi fatal suerte apartóme de tu lar 
«io, el profundo amor que te prodigaba no ha ¿ al 
jado de latir dentro de mi pecho ni un solo 11M 
tante, martirizándome con nuestra separación: 
Hoy, próximo a rendir examen definitivo de una 


carrera a la que me dediqué en holocausto tuyo 


con todas mis energías, quiero saber si aún Pel” 
siste en ti-el cariño de otrora. 
o Lulo. 


Me dirijo a los lectores de Mundo Argenti” 
no para que me den su opinión respecto u UN 
pregunta que voy a formular: 

¿Podría yo realizar matrimonio con una jove” 
humilde a la cual profeso amor puro y sin * 
gaños? 

Formulo esa pregunta debido a los inconve” 
nientes que se presentan; uno, el de ser de bal? 
escala social, y otro, el impedimento que sobre" 
vendrá para la realización del matrimonio. 

Decidme qué debo hacer. 

a L. Franco. 


A todos los amables lectores de mi revistó 
preferida pregunto: ¿Qué puede hacer una mU* 
jer cuando ama con todo el entusiasmo de $ 
ardiente alma, y el ser querido se muestra indi 
ferente? 

Clavel. 


A 


Advertencias 


1. Se publicarán únicamente los escritos 410 ; 


seaí clasificados como '“interesantes'? o **de 1" 
terés general””. 


2. Los escritos de más de cien palabras som 


rechazados en la mayoría de los casos. , 
3.2 Serán aceptadas preguntas sobre asunto? 
relacionados con la sección, y el mismo públicó 


se encargará de la respuesta, realizándose de € 


manera una bella obra de solidaridad social, CU” 
yos efectos pueden alcanzar lo mismo a los 2% 
pectos económicos de la vida, que a los nond0d 
problemas que embargan el espíritu. 


PURAS ARA 


Ahora es el momento más 


propicio para 


suscribirse a “El Hogar”, pues de esta manera 


se puede obtener la colección del año 1915, 


completa. — Toda la colección formará un 
hermoso volumen de 52 ejemplares, o sea 2500 
páginas que constituirá un valioso documento 
histórico de todos los acontecimientos más sa- 


lientes del año, con magníficas ilustraciones d2 


colores.—El precio de suscripción por un trimes- 
tre es de $ 2.50 en la capital, y $ 3.00 en el in- 


terior. Administración, 677 Chacabuco, Bs, As, 


pu > 


A 


Curiosidades 


he Los tres islas principales de la tierra son: 
'22vg Guinea, que abarca una superficie de 
600 kilómetros cuadrados; Borneo, 734,090, 
agascar, 593.060: la más pequeña, entre 
pales, cs la de Mallorca, que sólo tie- 
kilómetros de superficie, 


Gual año pasado, el número de quiebras en la 
“YAn Brotaña decreció en 582, en comparación 
con los años anteriores. 


aos, canales semicireulares que forman parte 
“4 OÍZo interno, son órganos del equilibrio, se- 
Bua se ha podido comprobar recientemente, 

Los niños nacen completamente sordos, 
t En los grandes tr 
EN aparatos cloctri 
Venacillas de las seño 


modernos exis- 
calentar Jas 


satlánticos 
s husta para 


ti 5i se evapora una tonelada de agua del Atlán- 
ico se obtiene ochenta y una libras de sal. 


Sabido es que el grillo canta a intervalos re- 
£úlares. Un sabio francés ha observado que este 
Múmero de veces aumenta con la temperatura a 
Yazón de cuatro veces por minuto por cada 
grado. 


1 La batata blanca produce de 40 a 60,000 ki- 
08 por hectárea. 


El cráter mayor del Etna mide 1.728 pies de 
Auchura y 826 pies de profundidad. La montaña 
lene de alto 10.755 pies. 


El rey Pedro de Servia es un excelente atleta 
Y un buen boxeador. 


E Un potentado hindú, el Galkwar de Baroda, 
Dosee la espada más rica del mundo. Tiene in. 
tustaciones de piedras preciosas y ha sido ava- 
“tada en 200.000 libras esterlinas. 


El café quemado sobre brasas purifica la at- 
Mósfora, 


' . 
bl El nombre de Catamarca, proviene del vyoca- 
20 quechúa '*Kata'”, ladero o falda, y “'mar- 
Cu *, pueblo, o sea pueblo de la falda. 


Las medias negras conservan su color, si des- 


o de lavadas se enjuagan siempre en agua de 
ul, 


Una mujer de Vancouver usó un podómetro 
Para ayerignar cuánto había caminado en un 
Més, en el desempeño de sus quehaceres dentro 
€ la casa. Caminó 400 millas, 


La operación de arrancar a un avestruz las 
Plumas que sirven para el comercio requiere 
Brandes cuidados, debido a la enérgica defensa 
Mo opone el animal, el cual cocea lo mismo que 
Un potro. 


En el Cairo hay un herbario compuesto de 
Plantas secas tomadas de las coronas que se po- 
an a las momias. lus plantas están perfecta- 
Mente conservadas y algunas hasta conservan 
sus colores, 


MUNDO ARGENTINO 


Fl peso medio del seso humeno, en el hombre 
regular es el 1/30 del peso del cuerpo entero. 

JZ] tipo de defunciones en Suecia es más bajo 
que el de cualquier otro país civilizado, no exe. 
diendo de 16,49 por 1.000. 


5) 


Se han cla ado 2 
viven de la caña de ¿ 


diferentes insectos aue 


La poligamia en el mormonismo puede con- 
siderarse noy día como fenecida, debido a que 
la muyoría de estos sectarios han caído en lu 
cuenta de que costa práctica ocasiona muchos 
gustos, amén de otros disgustos. 


En Ja mesa de los chinos. rara vez se sirve 


pan. 


Se caleta ene por térmiro medio, ocurren en 
el mundo 67 defunciones por segundo, en tiem: 
pos HnCrmales. 

EY diccionario de la Rima de Landa contiene 
108.000 consonantes. Lo advertimos a los por- 
tas que se vuelven locos buscando un consonante 
solo. 


Los huevos adquieren rápidamente el olor de 
los. objetos que tienen cerca. 


De diez individuos, nueve ingieren má 
mento del qua necesitan para vivir en perf 
salud. 


Muchos sabios creen que el imperio chino fué 
fundado por Fohi (que se supone sea Noé) en 
el año 2240 antes de Cristo. 


El trigo de primavera exige de 170 a 180 


días para su completa madurez. 


Durante el gobierno del general Martín Ro- 
dríguez en Buenos Aires, se dió una ley supri- 
miendo los antiguos Cabildos y estableciendo en 
su lugar los jueces de primera instancia, letra- 
dos, jueces de paz y una oficina de policía. 


7.270 


El río Amazonas tiene una longitud de 7.27 
kilómetros; el Kiang-tsé (Asia), 8.970; el Mis- 
sisipí, 6.154, y el Nilo, 5,900; cl río de la Plata, 
tiene 4.380 kilómetros de longitud, 


La palabra almirante no es más que una c0- 
rrupción «le las palabras árabes **mir de 
bagh'*, que significa señor del mar, 


Es caso averiguado que el ejercicio moderado 
de las aptitudes físicas, beneficia a las aptitules 
intelectuales. 


El aceite de castor untado en los pies, antes 
de emprender una larga marcha, impide que apa- 
rezcan ampollas y llagas. ' 

Los aviadores franceses cuentan con cuatro 
armas mortíferas: las flechas, la «ametralladora 
aérea, la pistola cuyo proyectil puede dejar fue- 
ra de combate a un Zeppelin, y las bombas. 


En Rusia se está construyendo un submarino 
que en comparación con los actuales puede de- 
nominarse monstruo: tendrá un desplazamiento 
ue 5,400 toneladas. 


LOS DEDOS SE VUELVEN HUESPEDES 


E La oportuna intervención de Chufaseca, Tragavientos y Chasi- 
ete ha salvado la patria. El código de señales de la armada la 


Mido recuperado, o 


IMPASIBILIDAD MUSULMANA 


—¿Qué hacemos en este asunto de las inundaciones del sur? 
MTaAnte todo habrá que nombrar una comisión investigadora 


É ue Rnalice las aguas, 


, 


INTENDENCIA 
UNICIPAL 


—¿Qué hace, doctor? 


grejal. 


—¡ Hago y deshago para conv 


encer a todo el mundo de que el 


Fl bañero, — Vea, doctor; no vaya por ahí, que; hay un can- 


Se calewa en 6,000 y 


idos la temperatura d 1 


Cada semana se envía desde el Canalá un des- 
o radiotelegráfico de 800 palabras, con no- 
s de la guerra, al cura de la isla Maglale- 
Lorenzo. El cura da 
desde: el púl- 


p: 
tici 
na. sita en el golfo de San 
a conocer al pueblo las noticias 
pito. 

Una joven motociclista americana, consiguió 
bavir en una hora el record de atropell hi- 
riendo a 55 personas. ) Habrá batido taz n el 
record de multas por exceso de velocidad? 


El hombre consume alimentos porque necesita 
reponer el calor que constantemente se escapa 
de su cuerpo. 


La luz solar llega a nosotros en ocho minutos 
y 13 segundos. 


El huano d+1 Perú hu sido formado en gron 
número de siglos por abono, plumas y huesos de 
millones de pájaros. l'orma capas de 10 au 20 
centímetros tn parajes muy secos, 


Gran mort lad causa entre las aves, los la- 
gos de petróleo, por su parecido con las exten- 
siones de agua, Una vez que el animal toca la 
superficie del petróleo ya no puede despren- 
derse de ella y allí muere.; 


Para conseguir que el acero adquiera una rosis- 
tencia a toda prueba, basta mezclarlo con una 
cantidad del raro metal llamado **vanadio'” 


La región de Mar del Plata es, quizá, la me- 
jor de la república para el cultivo de la papa. 


Dos siglos antes de nuestra era ya usaban los 
chinos. como materiales de escritorio, pincele 
tinta y una especie de papel hecho con desper- 


dicios de seda. 


La rueda de un auto de 15 HP a toda carre- 
ra, da por término medio, 2.800 vueltas por mi- 
nuto en terreno plano. 

En Inglaterra se proyecta establecer una ley 
por la cual todo maquinista que pase u toda ve- 
locidad una señal donde se recomienda lenti- 
tud, se hace acreedor a una condena severa. 


La mina de oro de la isla de Treadwell viene 
produciendo desde hace tiempo 3.500.000 dólares 
por año. , 


En la provincia de Leyte, en la isla de este 
nombre del archipiélago filipino, se ha encontra- 
do un depósito de asfalto de superior calidad. La 
vena mide aproximadamente metro y medio de 
espesor, y contiene varios millones de tonela- 
das de producto de fácil extracción, 


Antes del descubrimiento de nuestro continen- 
te, ya los aborígenes conocían el método pura 
empastar dientes, como lo atestiguan muchas 
aentaduras de nativos, compuestas con oro, 


“MACACHINES” 
“«YUYOS” 


Dos libros de cuentos camperos, breves, 
geleccionados, por el conocido escritor 


JAVIER DE VIANA 


Muy interesantes —3.* edición, 
Precio de cada libro $ 1,.... m/n. 
Se remite al interior franco de porte. 
Pedidos a esta Administración; 
CHACABUCO, 685 Buenos Aljres, 
A 


Del centro de la tierra a la superficie hay una 
distancia de 4,000 millas. 


alemán que la sensibilidad 


Dice un médico , 
más intensa en las 


lingual para lo umargo, es 
niñas que en los varones, 
in Nueva York se organizó no ha mucho un 
concurso para nodrizas que tuvieran 4 su cargo 
niños expósitos. Hl concurso consistía" en un 
premio para el ama que presentara el niño mejor 
cuidado, y desde entonces el porcentaje de las 
enfermedades infantiles han disminuído mucho. 


La mortalidad es dos veces y media mayor en 
los países tropicales que en las regiones templa- 
das. 


Se caleula que el consumo anual de platino 
en el mundo es de unos 8.000 kilogramos. 


TODAS LAS PUERTAS SE CIERRAN 


AI 


AN 


De la Torre.—¡ Abra pronto que somos nosotros! 


verdadero patrón de la casa soy yO. 
—Pues más que patrón parece un mal inquilino. 


LA INMUNIDAD PARLAMENTARIA 


—¿Y qué me pueden hacer a mí? ¿No sabe que soy senador? 


Beazley,—E8s que... 


no estamos en causa, 


AL AGUA, PATOS 


Según datos estadísticos, an Mar del Plata, Montevideo y Otras 
Inyas está llegando una enorme cantidad de “patos”. 


e 


Para el porvenir 


Es deber de toda persona economizar sus Yé- 
cursos. Los dones de la caridad uo tienen vulor 
uiguno comparados con las ganuncias de la labo- 
riosidad y Jos honrados ahorros de la labor fru- 
gal, que llevan consigo la bendición y el bienestar, 
sin infligir herida ulguna sobre 10s sentimiento» 
de los desvnlidos y desposeídos. Todo hombor: 
que pueda, pues, que se esfuerce en economizar 
y ahorrar; no para guardar tesoros, sino paru 
fomentar sus pequeños ahorros, con el fin de pro- 
mover el bienestar y la felicidad propia inientras 
esté aquí, y la de otros cuando haya partido, 


Consejos a los labradores 


Trabaje con asiduidad, siguiendo lus indica: 
ciones de los que saben. más que usted, 
—Loa labranza no consiste sólo en abrir sur- 


cos y echar semillas. Hay que sembrar bien, co- 
mo es debido, Así, el labrador obtendrá mucho 
mejor resultado con menos fatigas. 

-—Sea económico, ahorre y guarde, Un año 
bueno, si trabaja como es debido, le permitirá 
ahorrar muchos pesos que le servirán de ayuda 
en los años malos y para cuando la edad lo lu- 
me al descanso. 

—Destine poca tierra al pastoreo. Los nrren- 
damientos son caros. Plante una hectárea de al- 
falfa o de avena y otra de maíz, y tendrá, con 
sólo dos hectáreus, forraje de sobra para sus ani- 
males. 

«—Ouide y cure sus bueyes. No los maltrate ni 
les exija más trabajo del que.pueden hacer. No 
olvide que ellos le ayudan a trabajar y a vivir. 
Sea agradecido, 


El mejor palindromo 


El mejor palindromo y a la vez cuadro mágico 
conocido entre todos los idiomus, es este latino: 


En €l se combiran las propiedades del palin- 
dromo y del cuadro mágico corriente, y además 
de que cada una de estas palabras puede leerse 
n dos direcciones diferentes, hay cuatro modos 
de lr en el cuadrado pulindrómico la sentc:u- 
cia '“Sator arepo tenet opera rotas'”, 

El punto de partida puede ser el ángulo su- 
perior izquierdo o el inferior derecho, y lo mis- 
ino puede leerse de arriba abajo que de izquier- 
da 4 derecha. 


Presas del Nilo 


Es la más grande obra hidráulica del mundo. 

En el sitio llamado por los indígenas **Bath- 
el-Baggarab'', por otro nombre, '*'Vientre de la 
vaca'? y en donde el Nilo se separa en dos bra: 
z08, Mohamet-Alí, resolvió elevar una inmensa 
presa, destinada a mantener contra la corriente 
del río y durante el estío el plano de agua u 
cuatro metros cincuenta, de manera a regular la 
irrigación del delta. 

Estudiada, hacia 1840, por el francés Mougel 
Bey, la presa fué comenzada en 1843. 

Se compone en realidad de dos presas, la una 
sobre la rama de Damiette, la que mide quinien- 
tos veintidós metros y tiene veintidós arcos; la 
otra sobre la rama de Rosctte la que cuenta con 
sesenta y un arcos y mide cuatrocientos cincuen- 
ta y dos metros. 

Las dos presas cstán provistas de esclusas en 
cada extremo y reunidas conjuntamente por un 
iuelle circular, perforado en su centro por una 
esclusa para la toma de agua del canal Monou- 
fiyek. 

racias a esta presa, mejorada por importan- 
tes trabajos de reparación, acabados en 1870, se 
encuentra asegurada la irrigación regular y cons- 
tante de esa fórtil región del Delta, la que ya cn 
tiempos de Herodoto, por su extraordinaria fe- 
eundidad y la riqueza de su suelo, pasaba por 
ser, a justo título, el granero del mundo. 


Composición química del hombre 


Encuéntranse en el cuerpo del ser humano 
13 elementos; 5 gaseosos y 8 sólidos, en las si- 
guientes proporciones: 

Fluor, 0 k., 100; Cloro, 0 k., $00; Azoe. 1 ki- 
lo 720; Hidrógeno, 7 ks.; Oxígeno, 44 lks.; Hie- 
rro, 0 k., 050; Magnesio. 0 k., 050; Sodio, O ki- 
lo, 070; Potasio, O k., 080; Azufre, 0 Kk., 100; 
Fósforo, 0 k., 800; Calcio, 1 k., 750; Carbo- 
no, 22 kilos. 


Cera de injertar l 


Una cera buena de injertar puede ser prepa- 
rada con 4 partes de resina, 2 % de cera de 
abeja y 1 de sebo. 

La resina y la cera deben reducirse a peque: 
ños pedazos y derretirse con el sebo; cúando to. 
do esté perfectamente liquidado, viértase en un 
depósito que contenga agua fría; una vez que el 
líquido esté tan sólido que pueda moldearse, se 


«saca la cera y se la trabaja hasta que adquiera 


el color gris perla. 

Sí el trabajo se hiciera eon las manos, éstas' 
deben haber sido previamente engrasadas. 

La cera pugde ser aplicada al injerto con un 
cepillo caliente, teniendo cuidado de no dañar 
la planta. Debe ser extendida sobre toda corta- 
dura o superficie expuesta, y comprimida luego 
con energía, a fin de que al enfriarse forme una 
costra impenetrable a la humedad y el aire. 

El algodón, cuerda encerada, puede prepararse 
poniendo hilo de algodón número 16 en una mar- 
mita que tenga cera derretida. En pocos minu- 
tos quedará el hilo en condiciones de ser usado. 
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Los meses del año 


i Enero 


Es el primer mes del año y cuenta 31 días. 
El segundo rey de Roma, Numa Pompilio, le dió 
el nombre de '““Januarius'”, según unos, porque 
le derivó de la voz latina '**'Janua'”, puerta, por 
ser este mes la entrada y pueria del año; según 
otro, de Jano, a cuya divinidad le dedicó, Los 
hebreos llaman 4 este mes '““Sabahut'”, que sig- 
túfica yura o báculo y cetro o principado, y ¡A 
interpretan como principio de los años de los 
árboles, en atención a que en la Tierra Santa 
los árboles se visten de hojas y producen flores 
en este mes, Según la opinión de los hebrens, 
Noé hizo su entrada en el arca en Enero, 


MUNDO 


Los efectos de la presente guerra se sienten hasta 
E en el cielo 


Hospital de animales en la India 


Una sociedad de indios ricos y caritativos 
construyó hace treco años, en las cercanías de 
la estación de Sodepur, a unos diez y seis kiló. 
metros de Calcuta, un hospital o asilo para toda 
clase de animales enfermos. 

En sus comienzos nadie hizo caso del extrava- 
gante refugio, pero ya ha alcanzado mucha po- 
pularidad, como lo prueban los siguientes datos. 

Dirige la institución un individuo práctico en 
achaques de animales y en achaques administra- 
tivos, a cuyas órdenes figuran 80 dependientes y 
un veterinario. Ultimamente, los ““asilados'” eran 
973 animales abandonados o enfermos, entre los 
que se contaban 129 toros, 307 vacas, 171 no: 
villos, 92 caballos, 13 búfalos, 69 cabezas de ga- 
nado lánar, 15 cabras, 141 palomas, 44 gallos y 
gallinas, cuatro gatos, tres burros y cinco perros. 


Un fenómeno 


Una señora se queja de que su marido no la 
dirige la palabra durante el almuerzo, y dice: 

“—Desde que empieza hasta que acaba de co: 
mer no abre la boca. 


La constancia vence 


—Mirá che, Eudosio, qué caso más raro. Aquí 
en el diarío dice que ha contraído enlace una 
pareja que estuvo de novios quince años. 

—Nada le veo de raro, mujer-—replica Eudo- 
sio; —en tanto tiempo, cualquier hombre puede 
tener un momento de debilidad y darse por ven- 
cido. 


La madera alimento 


No solamente se emplea la madera para que- 
mar, fabricar muebles, puertas y ventanas, etc. 
y para hacer papel, sino también, para hacer 
paños, vinagre, azúcar y... alcohol, 

He aquí cómo se procede: ' 

Se toma aserrín de madera blanda, con prefe. 
rencia de abeto, y se le trata en el autoclave 
con una solución acuosa de ácido sulfúrico al 5 
por ciento, bajo la presión del vapor de 5 a 7 
kilogramos por centímetro cuadrudo, Al cabo de 
algunas horas, la madera se transforma en una 
masa pastosa, de color moreno, que encierra de 
20 a 25 por ciento de glucosa, que se extra> 
por procedimientos dear Si se hace Ter: 
Inentar este nzúcar, da alcohol en la proporción 
de 110 a 115 litros por tonelada de madera. 


ARGENTINO 


Extraído el azúcar, queda, naturalmente, un 
residuo, que tiene el aspecto general de la pasta 
de madera, de la que, sin embargo, difiere no. 
tiblemente, Es una materia muy porosa, que se 
transforma en polvo a la menor presión, y que 
no es más que celulosa sacarinada. Pues bien: 
un químico: inglés llamado Zimmerman, ha teni- 
do la ocurrencia de dar esta sustancia, a la que 
llamó ''*saculosa'”, a los caballos. 

Lo sorprendente, es que los caballos se en- 
cuentran bien con este tratamiento, .. leñoso, al 
punto que engordan y aumentan de poso, y que 
lo mismo sucede con los cerdos y las vacas le- 
cheras, 

Esta es, como se ve, una manera extraña de 
transformar el aserrín de madera, en pasti co- 
mestible. 


Una particularidad del perro 


El perro no suda por la piel por la sencilla ra- 
¿ón de enrecer ósta de glándulas sudoríparas. 
£n cambio la transpiración se efectúa en las 
prolongaciones de la pial que se internan en las 
vías digestiva y respiratoria. 

Estas prolongaciones llámanse en anatomía te- 
gumento interno. Pues bien, suda el perro por 
la lemgua y por lo que no es la lengua: suda por 
el tegumento interno y en particular por la ho- 
ca, cúyas gotas de sudor unidas a las secrecio- 
nes salivares reúnense en la lengua que está sa- 
liente y fláccida vertiéndose por ella al exterior: 
así se ve a los perros cansados y jadeantes sa- 
car la lengua un palmo, como vulgarmente se 
dice, y caer de su punta una gota repetida o casi 
coucimua de líguido transparente y flúido. 


La radiografía y el centro de la 
tierra 


Una sociedad inglesa que investiga la estruc: 
tura interna de la tierra declara que ha logrado 
descubrir, por medio die la radiografía, manan- 
viales y «depósitos de minerales subterráneos. 
Asevera tambión que ha conseguido precisar lu 
profundidad a que se encuentran por medio del 
empleo de las ondas eléctricas, aplicadas de con- 
Ytormidad con el método inventado por el profe- 
sor Leimbach. 


La hija casadera 


Deseando casar a su hija, el 
ofrece un festival a sus relaciones. 

Al extender las tarjetas de invitación se ori- 
gina este diálogo entre los esposos: xi 

—¡Cómo!-—dice la señora.—¿No invitas más 
que hombres al baile? 

El marido se limita a contestar: 

—¡ Es que te fignras que voy a dar un baile 
para casar a las hijas de nuestros amigos? 


matrimonio X 


. pi . . 
Por qué en los relojes suele escri- 
birse las cuatro en esta forma: 1111 


Según cuenta la tradición, el primer reloj de 
pesas y ruedas debió ser construído en 1370, 
por Enrique de Vic, y destinado a Carlos V. 

Este príncipe, cuya educación había sido algo 
descuidada, pretendía, sin embargo, pasar por 
instruído y no desperdiciaba ocasión para con- 
tradecir todo cuanto oía. 

Cierto día fné llamado Enrique de Vie por el 
monarca, y se suscitó entre los dos el siguiente 
diálogo: 

-—F1 reloj marcha bien—dijo el soberano, — 
pero he de adwertiros que la cifra de la esfera 
está mal escrita. 

—¡Cómo es esto? 

—5í; la cifra 4 ha de estar formada por cua: 
tro ITIT y no por un 1 y un Y, como vos lo ha- 
béis hecho. A 

— Vuestra majestad se equivoca-—repuso En- 
rique de Vic, 

-—| Yo no me equivoco nunca!l—añadió el mo- 
narca, lleno de furia.—¡Corregidme esto! 

Se hizo la corrección, y desde entonces todas 
las esferas de los relojes llevan la cifra TILI en 
lugar de IV, 


El pan 


El pan primitivo se hizo de centeno y de otros 
cereales, como el maíz, entre los egipcios, prime- 
ros perfeccionadores de la: panadería. El pan 
egipcio tenía peor sabor que el moderno, pero 
poseía, en cambio, formas más religiosas y ar- 
tísticas que €l actual, Se amasaba con los pies 
o con las manos, se cocía en anafres portátiles 
y reducidos y se le daba una forma especial, a 
gusto del consumidor, que ya lo usaba para su 
alimento o lo consagraba a los dioses bajo una 
fórma mística y emblemática, como regalo a los 
altos poderes o petición de salud. Había panes 
triangulares, redondos como el disco solar, y 
otros con formas animadas, ya recordando el 
buey Apis, ya una forma del cuerpo humano, 
para usos mágicos. En la Edad Media este uso 
id reservó a la cera durante el imperio del he- 
chizo, - 

Los griegos y los romanos recibieron la pana- 
dería de Egipto y extendieron el uso del pan, 
introduciendo nuevas variedades a la masa. En 
Grecia se hacían panes para ocho, cuatro, tres y 
dos personas, indicando en el producto las por- 
ciones: *“octablomai'”, “*tetramai”*, etc. En Ro- 
ma los panaderos se constituyeron en gremio ba- 
jo el emperador Trajano, y en esa época el **pa- 
nis castrensis'', pan de munición, fué la base 
'alimenticia del ejército, El pan descendió al uso 
diario, y fué despreciado como artículo religioso. 
Un término despectivo para señalar a los cris: 
tianos era llamarlos *“artólatras'”, esto es, ado- 
¡¿radores del pan. 


1 » 
Sentimiento fraternal en las morsas 


' Las morsas se auxilian mutuamente, Si se aga- 
rra a una de ellas, las demás se precipitan a por- 
fía para cercar la lancha y salvarla; entonces 
menudean los mordiscos, las 2ambullidas y los 


- aullidos sin fin, No se retiran mientras vive la 


prisionera y siguen au la embarcación hasta per- 
derla de vista. 


La neurastenia y el piano 


El doctor alemán Waetzhold, especialista en 
enfermedades nerviosas, es un enemigo declarado 
de la música. En una “requisitoría documentada 
contra la música en general y el piano en parti- 
cular, pretende que la mayor parte de las neu- 
rosis, clorosis, dispepsias, turbaciones cerebrales, 
neurastenia y otras enfermedades provienen di- 
rectamente de los excesos musicales que cometen 
un gran número de profesionales y aficionados. 
Hay muchos padres que obligan a sus niños u es- 
tudiar el piano. Ciértos pequeños llegan a ejer: 
citar sus dedos en él piano durante tres o cuatro 
horas por día y esto es una costumbre fatal, 

De sus observaciones resulta que sobre 1,000 
individuos que hayan tocado el piano, antes de 


los 12 años, más de 600 son hoy neurasténicos, 


'agua las vasijas y lavan el jubón que les $! 
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| EL CIGARRO DE MODA 


a 20-30-50 cts. 
ÚNICO POR SU BONDAD 


GAERTNER LAMPE € Cía. 
724, TUCUMAN, 724 
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Advertencias : 

La administración de Mundo Argentino SÓ: 
lo acepta y publica los avisos que considera sd 
buena fe y rechaza todos aquellos cuya seried s 
y cumplimiento le parecen dudosos. Procede 23, 
reconociendo su responsabilidad moral ante mE 
lectores y agradecerá toda denuncia justifica 


que se le haga tendiente a sanear completamen.d 
su publicidad. 


Pedimos a nuestros colaboradores, subscript0: 
res y agentes, quieran dirigir toda la correspoM' 
dencia para este semanario a la Dirección 0 109 
ministración de Mundo Argentíno, según a 
casos, pues bajo esta denominación comercia 
giraremos nuestras operaciones en lo futuro.“ 
Oficinas: Chacabuco 685, — LA ADMINISTRA: 


CION. 
A nn. 


Sobre 1.000 personas que no hayan tocado nunca 
apenas 100 sufren turbaciones nerviosas. Según 
este especialista, el estudio del piano jamás ** 
bería empezarse a aprender antes de los 16 años. 

Y debería ser prohibido el tocarlo... Ml que 
no lo tocara bien, 


Manual de la civilización... oriental 


En Argel se editó hace poco un manual de 
civilización, según Mahomet; este folleto con: 
tiene las siguientes prohibiciones; 

Se prohibe barrer una pieza de noche y dejar 
dentro de la pieza lo barrido; lavarse las manos 
con tierra, rehusar el agua, la sal, el pan Y 1 
fuego; dejar en el suelo lo que cae de la mesa Mm 
comer; secarse la cara con los vestidos, desnt' 
darse en pleno sol y a la luz de la luna; cortardé 
las uñas con los dientes e insultar a un muerto 0 
llamarle su enemigo. 


$ É 7 
¿Cuándo se inventaron los abanicoS* 


Los chinos se atribuyen la paternidad del abu- 
nico que según dicen, fuá “inventado 2.700 año? 
antes de Jesucristo por la hija de un mandaríl 
que empezó a darse- aire con un antifaz. 

En el museo de Bulak (Egipto) se conservó 
un puño de madera que formó parte de un aba: 
nico de plumas del siglo xvi1 antes de Jesucristo. 

Los abanicos plegables, los inventaron los 1% 
poneses en el siglo vii de nuestra era. 


Masaje mutuo 


En muchas cárceles de la Indi se preste 
frecuentemente la escenn que vamos a referir: 

Provisto cada preso de un recipiente de latón 
o de hierro se dirigen por la mañana temprand 
a un lugar determinado, donde hay un troz0 Ll 
pavimento de piedra, por el centro del cual $ 
desliza un canalito de agua, y se colocan en do3 
filas, una a cada lado del canal, 

A una voz de mando del carcelero llenan e 


acia 


de chaquetilla. 

Previa otra voz de mando, los presos se ponan 
en cuclillas, se echan agua por la caheza Y po 
la espalda, giran sobre sus talones, y cada a 
empieza a frotar vigorosamente la espalda de 
individuo que tiene delante. A 

Cuando el carcelero indígena juzga suficiente 
el **masaje'”, da otra voz, los presos giran Y 
A frieciona al que le friecionó ¿nie? 
a ól 


Fenómenos ópticos 


La luz solar reflejada por un espejo es visible 
a 100 kilómetros. De noche $e divisa la luz %% 
drica desde una distancia de'110 y una luz Ñ 
bengala de tinte rojo a 50.000 metros. van 
Un microscopio aumenta en el sentido linea 
hasta 120 veces si es simple; husta 800 si £ 
compuesto, 3 
Los mayores telescopios acortan 6,000 yo6h 


las distancias. 
Y 


e 
Papel impreso Ñ 
r 8 


_ La Granja'?, tesis presentada para opta 
Alis de ingeniero agrónomo pot Quillerimo Ni 
gerich. : 

*“A las madres'”, folleto sobre la guerra actual 
por Fernando Franza. Buenos Aires. 1 

“Revista de Policía'”, publicación quincent* 
órgano de intereses generales de la institución: 
Mendoza. , " 

““El providencialismo y la instrucción laica ' 


por Luis Bonaparte. Santu Fe, 
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El vasto salón de la planta baja, destinado 
a la exposición de artículos para caballeros, 
expone la más cuidadosa selección en toda pren- 
da para el vestido y para la elegancia del hombre, 
llevando hasta el detalle el sello de lo “chic”. 

Son de mencionar los sombreros de las mar- 
cas mundiales más acreditadas, las corbatas de 
los gustos más exquisitos, la camisería, la bo- 


O 


EN 


eS 
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PYJAMAS de zephir, calidad muy fina, con 
alamares y colores surtidos, de gran no- 


vedad, a.. . $ 9.— 
Í PYJAMAS de taffet as blanco, “con alama- 
netería, carteras, guantes, bastones, etc. ad AE 


SALIDAS DE BAÑO en colores unidos, 
blancas y blancas fantasía, muy prácti- 
cas y convenientes, desde aos 32.— 
hasta. . A . $ 14.— 


M 
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CAMISETAS de hilo, punto tricot, en color rosa, lila, blanco y 


gris, con media manga, a. Sí , -$S— 
MEDIAS de hilo, Cas tod tocada oBiena clase, a 
$ 1.50 y.. EA Ta - $1.30 


MEDIAS de hilo fantasía con » dibujos bd en Mblafco? els 


TIRADORES de pura seda, en colores nl nuevos sy de moda, a 
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$ 6.50, 4.—, 3.—, 2.75, 2,50 y.. PAIS Eco AS 
A JUNBAA), Pp oo rl PAÑUELOS de hilo, blancos, con os de colores, o va- PESTO) 
pA A SUN riados, cada uno a $ 2,30, 1.€0, 1.20, 0.80, 0.75 y...... $ 0.70 
(eo da CAMISAS de a de hilo, negligé, con os Ando; varios colores de moda. Artículo inglés, a 
MN sí 1/1" A 
Mn A S S SEDO ESO : O 
CAMISAS de Oxford, ela para E con o sin CIO en lores 0 Ancas a. . $ 5.— 
E CAMISAS negligé, puños dobles, de muy fina calidad, a. e OE $ 4.5 
y A CAMISAS blancas, para smoking, pechera y puños de hilo; muy tasa SE . $6. 50 
ANY WIN Ea CAMISONES de madapolán, muy finos, modelo japonés, A... ....0ocococococococom... $ 6.50 
MAN Al CAMISONES:deahilo modelo japonesas o al ri O 
Ad 4 
Y (o) 
l eN PE 
NE ! A 
<a ( NUESTROS CATALOGOS : 
E duros de puro hilo, formas varias de moda, a Con sumo gusto, a vuelta de correo, remitíremos 
CUELLOS de puro hilo, blandos, en todos los números y alturas nuestra colección de catálogos ilustrados, a quienes 


diferentes, a. $ 1.— 


el PRELEOS negligó de pura “seda, en diferentes. altos, cada, uno se sirvan solícitarlos del interior de la República. 
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CORBATAS de seda para “hacer «Regatas, “variedad de o gustos y CO- 
lores de moda, a $ 5.—, 4.—, 3.50, 3.25, 3— y... $ 2.80 
fome a » 


| U tl UN 


CINTURONES última moda, de cuero pS 0 A an 
de anchos, desde $ 4.— a. 2.50 


DE 


IN 0 ORÍON fantasía, variedad de co-  ORIONES «Stetson», especiales 
lores de moda, clase muy bue- para usar con smoking, a pe- 


na, A . $ 10.— SOS. A 
CORBATAS de seda, para hacer moño, gran GUANTES de gamuza fina, en colores beige, Pen f pon (UT [a Va) 
variedad en colores lisos y fantasía, a $ 2.40, gris y blanco, a. $ 6.— OM ATT ll WTA 
LLO BO DDN ae ao 1.40 GUANTES de hilo, en gran variedad de ES 
CORBATAS” para hacer en forma de moño, en de moda, a. $ 2.5 ; ña 
foulard y seda fantasía, variedad de gustos, CALZONCILLOS zephir de hilo, en colores, a INES 2: 5.50 
OA Va [ia $ 1.50 ME $3.50 y ¿ e a 
Gran variedad en LIGAS, a pesos "2.20, 2.— CALZONCILLOS de hilo blanco, cortos o lar- A A O s 
a MIO O gos, a $ 6.—, B.— y.. $425 
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Tall. Heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266,—Bs. AS. 


